
/& 

EX MOTÍN 
Año XXX Madrid, Jueves 24 de Marzo de 1910 Núm. 11 

• 

• . -, 

^ MOTÍN 

¡Cómo se regocijarían los clericales viéndome de ese modo! 
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Felipe Pérez y González 
\ 
¡Q lé tristeza tan grande sentí en su 

entierro! 
Y no solamente por la pérdida de un 

amigo tan leal, un demóciatalan verda­
dero, un poeta tan fácil como corred >, 
ameno y delicado, un escritor de cultu­
ra tan extensa y tan só ida, un hombre 
tan noble y tan bueno... 

No, BO fué solamente por eso, sino 
por ver profanadlos en el acto aquel sus 
Sentimientos, sus ideas, sus conviccio­
nes, expuestos sienijjre sin alardes, pero 
jamás o u I lado.- por él, y manten i Jos 
con fiímeza, sin intermitencias, sin du-
fjas... 

5 i había en Espina un anticlerical 
"convencido, era é ; lo mismo en lo que 
hablaos, que en lo que escribía, que en 
lo que p acticabí, se veía constantemen­
te al hombre superior, des ¡gado de toda 
Creencia icltgiosa. 

Lamentando con este ó aquel amigo 
la muerte del que lo era de todos, no me 
había f j do en el coche que iba á con­
ducir su cadáver... Vi salir de la casa á 
un cura, y unirse á los que presidí ni el 
filíelo, y ni aun entonces pensé en que 
el entierro púdica ser cató" Ico... Sería 
fcl de los hábitos algún amigo particular 
cnieatud aá rendule el ü timo t ibnto. . , 
• Alguien que estaba á mi lad > me inte­
rrogó, miré al eoclie, y v¡ campemdo 
en su a tura la cruz. ¡Pobre Felipe! Me­
recía que todos liubi ran respetado mis 
sus s ntimientos, sus ¡deas, sus convic-
CO'ic-... 
• N J sé, no quiero saber quién dispuso 

Su entieno en esa forma, ni quién, d e ­
biendo impedir.o, no lo hizo... Salo sé 
que los convencionalismos, las cobar­
días, los .icomod:: míen tos con la g r o ­
tesca farsa re igi sa qu.' se está r e p e ­
se ritan do hace añjs en E paña, no han 
debido alcanzar á un hombre como Fe­
lipa Péiez. ¡El, en el cementerio católi­
co! ¡Qué saiCismo más sangriento! 
; ¡Poore amigo mío! Ni en vida alcan­
zaste ios a!'os puestos q ic merecías por 
tu aiistocracia in eledual, tu gran sa'ii-
riuiía, tu ingenio maravilloso y tu n o ­
bleza á altas dosis, ni en muerte repo­
sas donde debías. Lo único que no te 
faltará nunca será el cariñ ) y la admira­
ción de los que tuvimos la dicha de co­
nocerte. 

JOSÉ NAKKNS 
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Declaraciones 
nebulosas 

Nos parece muy bien que el Sr.Cana­
lejas supla la falta riel Parlamento con 
éste su nnoi o sis-tema do declaraciones, 
en las cuales responde á tus iutorp la-
ciones e la prens». Y este si teína no-¡ 
par-'fería de perlas -i en min. cámara 
fmclmt'tL supletoria del Congreso y del 
Senado. n> i hubiese diputad •> y aunado 
res de varias eaiego ias, unosoon dere­
cho de yulo imperativo, otros con voz 

y voto ilefinitorio y otros con voz de ga­
llo de VI.,ron, cayo cacareo es inútil. 

Porque si h mes do ser claros nos­
otros y si •)! Si: Canalejas ha de sernos 
franco, ue iguil modo que en las esfe­
ras supreiu is d t la p dítica nacional 
padecemos la detentación y secuestro 
del poder ejecutivo, cuyos ministros se 
noin Tin con (rutas fuera de todo hori­
zonte nacional, y con miras particula­
rísimas y exclusivistas, a*í eu io legis­
lativo se pa leee la detentación de la re-
presontáe áti popular verificada por el 
eaeiq usino, y d«< Igual modo en la pren­
sa se padece la detentación y secuestro 
de* la opinión nacional. Seguramente, 
ilentro de algunos años, cuando la li-
qtii lación Uir/, isa á cpie la bancarrota 
nos e s a Hevin.lo ponga de manifiesto 
auto IOB p icb os los misterios qae se 
están realizan ¡u en los sótanos politi-
cos, la iudign ición caerá por igual so­
bre los gopiernos, sobre las cámaras y 
sobre la pro.isa, aeonchavados lo ios 
ellos en calla' lo quo debiera decirse y 
en gritar lo que debiera callarse, á ña 
de no entiirp''cer la marcha traaquila 
de la banearr >ti nacional. 

lii. MOTÍN se c>asidora sentatío en les 
escafi i-; de los si o derecho á interpelar 
al Presido»i»; puro quizás haya en esos 
otros escaños aristócratas de la prensa 
quien transporte á m a y o r categoría 
nuestras ideas, y por esto las formula­
mos ODII resolución, valgan lo que val­
gan ante la estuntelón ajena. 

N s hacemos cargo de las declaracio­
nes <(tio en la segunda semana de este 
mes han h«eho los Sros. Canalejas y 
Uobián á propósito de ia cuestión reli­
giosa. declaraciones que, en vez do acla­
ra/; v ni mi ubi» ndo e! cielo del partido 
gobernante y obscureciendo sus inten­
ciones. 

«¡Lo-i Curas, las monjas, el Vaticano!... 
Pero ¿qué creerán los señores que sólo 
sab (i nablac de eso? ¿Creen acaso que 
yo lie venido l Poder para expulsar al 
Nuncio en voititi marro horas, para ron:-
per coa Poma, para exterminará curas 
y monjas..?-

A nadie mejor que ¡ ÍEL MOTÍN cuadra 
la mu-i ni il'el Si'. Canalejas: nosotros 
somnse.«isstó res que sólo saben hablar 
dií éso, y por es-to nadie mejor que nos­
otros para ilecirle lo que creernos. 

i RUEMOS ipie el Sr. Canalejas ha ve­
nido ai Po ler por habérselo abierto, no 
nna ciHii trilla p daeiega, no un complot 
je-uiia-mauristii, no un contubernio 
'''His.rvador, sino la amenaza universal 
que hnimba il • toda Europa intimándo­
nos ej bojclt, también universal, y la 
exeomu non de la humanidad, dispues­
ta á borrará España del mapa del mun­
do culto. 

CRR.OMOS 'pie este PRINCIPIO del Poder 
canato isia iniiii como único fiu, honra­
do y adecuado, el dirigir la nave nacio­
nal hacia un Norte distinto, que no-; li-
br- de la osibdidail de merecer nue­
vamente a p i - la amenaza de excomu­
nión y (I* ImcotL 

CUBEMOS pm entre la conciencia uni-
i iiíienn/. ulora yo l poder liberal 

h ty un pacto implícito formal, serio y 
ub laatorio por Virtud del cual so sus­
pende la Hmerluza á condición de que el 
partid.i iib>» al cumpla honradamente 
aqnttl flu. 

CREEMOS iue este principio, fin y me­
dí > consiste principal, fundamental y 
ese iciaimeiite .-n el CLEKIOALISMO, y, si 
se quiere, EXCLUSIVAMENTE; de tal modo 

que, aunque Canalejas no toque ningu­
na otra enestíón y SÓLO arregleésta, ta 
Europa consciente y el iniin in progre­
sivo se dará por muy bien pagado y sa­
tisfecho; y en cambie, arreglando todas 
las otras, si dej i ésta desarreglada, es 
como si no hubiese hecho nada, pues ÉL 
lia sino [Jamadoi ESTO, precisam >nteí 
ESTO, siendo accidental todo lo demás. 
¿Nod:jo Canalejas que <el clericalismo 
es el enem go?» Pues eso: lleva un mes 
de gobierno: y ¿qué quebrant i ha sufri­
do el clericalismo? ¿Qué ventaja lia de­
jado de alcanzar? 

No s ii mus hablar de otra cosa; no 
QUEREMOS na lilac de otra cosa. Cuando 
un en forme se está muriendo le estran­
gulación ó de a-fixia, se dejan los iu no-
res (le los musios y el dolor de muelas; 
se va i lo urgente, á lo inaplazable. V por 
esto, cuando olmos al Gobierno hablar 
de sus grandes proyectos sobre el Tri­
vio y el Quatrivio, y vemos la casa cleri­
cal sin barrer, CREEMOS ver en él un 
apéndice del de Moret, torcido del oído 
d> Maura; CRKEMOS varen uso-i muchos 
te-diré un juego do espejunios para dis­
traer la opinión del pumo principal. 

Ya D.José se enoja do oír A los que 
sólo sab» hablar de esn, y nos pregunta 
que qué creíanos... ¡Que qué creíamos!... 
Ésto: ereia nos imposible que pudiera 
existir durante dos meses un Gobierno 
democrático radical en el poder, sin 
que el Nuncio hubiese pasado la fron­
tera y sin haberse puesti en buen re­
caudo las arcas de los convenios; y que, 
después de este plazo, ul Concordato 
no estuviese plenamente so i ñutido á la 
Consiitueión, y !a Iglesia [llenamente 
sometida al Concordato. 

En cnanto á las declaraciones dol se­
ñor Uobián sobre la reducción do Aso­
ciaciones religiosas y su sujeción al de­
recho común en lo económien y jurídi­
co, CREEMOS que es un soberbio pastel 
hispano-vatieaao. 

]üll mismo León XlI Iy el propio Pío X 
estaban conformes con e-o! Mayor acu­
sación y mayor vergüenza no cabe con­
tra los G-obiernos españoles. Lo que los 
Papas habrían hecho contra ios frailes 
no se han atrevido á hacerlo los poli ti­
cas tros... ü>to es inaudito; liemos tenido 
títeres en vez de ministros. 

Y ahora, ¿qué va á hacer el Gobierno 
liberal? ¿.Sancionar y dejar impunes los 
delitos jurídicos, sociales y económicos 
cometidos por los frailes, consagrando 
lo pasado?... Entiéndalo de una vez, si 
quiere entenderlo: el piieb o aspvñ-)l re­
chaza la legitimidad da los frailes, todo 
lo hecho sobro esta base ilegitima, y la 
consagración de esta ilegitimidad. 

Es inútil, pues, cuanto tinga el Go­
bierno liberal, con ó sin espejudos; el 
delit i clama venganza, y el pueblo no 
sosegara hasta recabar del Estado el 
castigo condigno. No hay transacción 
posible. No sirven diplomacias torta i-
sas ni argucias. La sangre de Monljuich 
es SANGRE ESPAÑOLA; los qu* la han pe­
dido y signen pidiéndola aun los frailes 
espúreos ante la lev, extranjeros ante 
la patria y renegados del pueblo. Pue­
blo y frailes son incompatibles; ambos 
so» coma 83». ó no serán. 

¿Creen los demócratas gobernantes 
que van á engallar al pueblo español, 
que vamos á estar esperando dia^ y 
días, y semanas y meses y años, asis­
tiendo á la farsa, paseando su carro 
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triunfal sobre las desgracias que diaria-
wewtey á cada hora y ceda minuto con­
suma el clericalismo, para cuyas ene 
vas víctimas iodo «I programa liberal 
ha sido tan estéril como el conserva­
dor? 

Tue*... si cree» esto, se lian engañado. 
Estamos cansados, eslamos luirlos... Si 
Canalejas no lo está, será porque no es 
víct n.a y no siente ya horror hacia ios 
verdugos. 

I!. II A YOL 

Qabino Ronda 
Se ha suicidado en Barcelona este 

hombre, que me quería tanto como yo 
á éi. 

¿Quién era? Un obre:o manual inte­
ligentísimo. Lo conocí en Mad id, cuan­
do coneg¡a p tiesas en la Imprenta Na­
cional, pasando por uno de ios mejore?, 
y de^de entonces nos unió la «mistad 
con lazo indestructible; tal era nuestra 
identidad de ideas y sentí mientes. 

Marchóse despué; á Barcelona, á des­
empeñar el mi-nio caigo en U imprenta 
de Mouianer y Simón, y en e la perma­
neció muchos años. El constante, duro 
y penoso trabajo le acarreó un padeci­
miento teivioso temblé, y entonces, 
aunque cumplía su deber con exceso, 
fué despeaido. Y desde entonces co­
menzó á subir el ca'vario de la penm ia 
y el padecer, hasta que, cansado de su­
frir y.sin recursos, se suicidó dentro de 
un coche, frente al iiúu. 6 de la Rmi-
bla de las Flores, en U tarde del 17 del 
actual. 

Desde la última salida de EL MOTIN 
Ronda se desviví i por buscarle suscrip­
ciones: doscientas y pico le proporcio­
nó. Solamente una vez conseguí que no 
rechazase un recuerdo mío. 

Cu ndo los sucesos de Julio, fué pre­
so y procesado con su esposa, honrada 
y buena mujer, que ha compartido re-
signadamente con él las angustí s de 
los últimos años, y á quien presento 
aquí mi admiración y mis respetos. Este 
suceso, basado era una delación falsa, 
exacerbó su padecimiento. 

Al enterarme de su prisión, le envié 
una cantidad; á los cinco ó seis, días 
supe que la había repaitido entre otros 
presos que consideraba más necesitados 
que él. ¡Alma noble y generosa! Pocos 
estarían en peor situación que la suya. 

Alguna que otra vez, pocas, me ha­
blaba de su padecimiento. Hacía [lega­
do al máximum de la dó-is de láudano 
que puede tomar una criatura humana. 
En cambio, dedicaba párrafos enteros á 
hablarme de sus agradecimientos: el 
Dr. Rodríguez Méndez, el Marqués d* 
Castro Fuerte, los hermanos Vilalta, 
Rufiatulis, un teniente de la guardia ci­
vil que intervino en su pri ion... To­
dos e tos hombres tienen deiecho á mi 
amistad por los constantes elogios que 
de ellos me hacía Ronda. 

Tenis hace tiempo un deseo que no 
pudo ver realizado, por circunstancias 
ajenas á su voluntad: que yo fuese á 

Barcelona y me hospedase en su casa. 
Ahora me pesa no haberlo hecho. Le 
hubiera dado una gran alegría. 

Así las cosas, el día 14 del corriente 
me escribió el corresponsal de EL MO­
TÍN, en Barcelona, José Feírer, dueño 
de kio-k.j de la Bolsa, diciéndome que 
lo había v!sto muy abatido y preocupa­
do, y sin hablar apenas. Le rogué que 
me diese eueiiti daría de s,i esta :o; 
pero me tranquilicé al recibir el 16 car­
ta de Ronda, á la que acompañaba un 
billete de 100 pesetas, producto de las 
suscripciones cobradas ú.iimamente. 

La noche del 17 me trajeron dos tele­
gramas, uno de Feírer y otro de los her­
manos Vi ¡altas, anunciando me que Ron­
da se había suicidado aquella tarde. 

He recibido en mi vida pocas impre-
sío es más fuertes. ¡A qué estado de su­
frimiento no habí la llegado el hombie 
aquel, tan firme, tan enérgico para to­
mar la resolución aquélla! 

Pedí detalles del hecho, aun cuando 
tenía la Seguridad de que Ronda no po­
día hal er desaparecido sin acordarse de 
mí. Y efectivamente, el d a 18 recibí e^ta 
carta suya, que aba' temblando: 

«17 de Marzo de 1910. 
Queridísimo amigo D.José: No puedo 

sobrellevar ui un momento más tanto 
martirio. 

Perdóneme el gran disgusto que se­
guramente le ocasionaré coa mi última 
y su ¡i rema resolución de poner Un á mi 
existencia. 

encargo al buen amigo Pedro Vilalta 
Gras que reinita á usted el libro de sus-
ci i pío res al adorado MOTÍN. 

Mi último pensara ento es para usted 
y para mi difunta madre. 

ÍM en algo pueden ustedes consolar y 
auxiliar á la pi bro Eladia, que tanto se 
ha sacr¡fie-ido por mí y tanto ha sufrido 
dorante estos últimos años de mi iniet-
niñ'l ni, se lo agradeceré infinito. 

Mis poslreros recuerdos á Isabelitn. 
¡Adiós, D. .losé! ¡Hasta siempre y has 

ta Huacal—Gabino Honda.' 
Besé fervorosamente la carta, último 

recuerdo de aquel hombre que simboli­
zó el trabajo, la honradez y el sacrificio, 
me .enorgullecí de haber merecido sí) 
amistad, y le agradecí el encargo que 
me hacia. 

Mis tarde leí en El Progreso: 
• Era el extinguido un alma noble, 

rectilínea, en sus arrestos y en sus re­
beldías. 

La Solidaridad le hizo víctima de sus 
odios. Infamemente le redujo la ración 
di» pan. 

Gabino Ronda, el querido amigo re­
sistió valientemente y sis Impuso por­
que e a hombre, sabía lo que valía y te­
nia corazón. 

Nosotros lloramos su muerte. Al­
guien senrirá remordimientos á causa 
de ella. 

Bien es verdad que, confesándose y 
arrepintiéndose, creerá po Irá conquis­
tar la segurj ad del perdón eterno y 
con dinero comprar la ben lición apos­
tólica.» 

Ignoro á quién pueda referirse el que­
rido colega: si á la casa en que durante 
tantos años trabajó Ronda con tanta in­

teligencia y tanto celo, y que lo despi­
dió al verle enfermo, óá alguna otra per­
sona; sea quien fuere, le arrojo ai rostro 
la palabra: ¡asesino! No merece otro ca­
lificativo el que pone á un hombreen 
el tiance de pegarse un tiro por enfer­
mo y por desampaiado. 

J. N. 
*mtt'***iml¡S,T'**m • . . ' H ^ | ' l i y * « l y l l | l ) H « ^ ' 

ESTADÍSTICA 
Hay en España 5.014 escuelas católi­

cas y 107 laicas. ¡Y estas poquísimas 
nielen tanto miedo á los reacciona ¡es 
de todos los matices! ¿Qué sería si la./' 
bu'cas fuesen 5.000 y solamente una 
100 las católicas? 

Otra consideración se desprende de 
ese cómputo. La incu'tura española, me­
jor dicho, la corrupción española, que 
es tan grandese^ún los clérigos ¿dónde 
se produce, en las 107 escuelas laicas, ó 
en las 5.014 religio as? 

Nunca podrá cocerse en una mufla 
lo que se cuece en un alto horno, y el 
horno clerical está Funcionando desde 
hace la friolera de veinte siglos. 

Y lo peor es que funde todos los me­
tales preciosos de la humauidrd, levan-
t.indo los humos al cielo y dejándonos 
almamente la escoria. 

LEGAJAD I BALA INMCION 
«La mujer perezosa 

que no va á misi, 
tiene á los hijos descalzos 

y sin camisa.» 
Los misioneros que rebuznan en 

Deusto han hecho recitar esti burrada 
poética á los niños y niñas de las escue­
las públicas, exhibiéndolos por cdles y 
plazas y por el muelle. 

Un obrero que estaba trabajando en 
un buque dio la uott exacta uel senti­
miento general, llamando vago á uno 
de los jesuítas. 

Vagos, sí, pero se chupan el sudor 
de los trabajadores. Y se permit n llamar 
perezosas á las mujeres que no van á 
misa, cuando ta! vez estén remendando 
los trapilos de sus peqtieñuelos, mien­
tras ellos y las rezadoras com¿n y se di­
vierten. 

Se nos está bien empleado: en tanto 
que los jesuítas griten, como en el mue­
lle de Deust), ¡viva la Virgen de Bego-
ña!, y los obreíos zaheridos ¡v¡va la li­
bertad!, todo seiá música. H y que ha­
cer algo más importante y estrepitoso, 
muy legalmente, eso si. La legalidad so­
bre todas las cosas. 

^m ^mvHf^m^^^^m ,¡ÉUl^*MmSm*?IÉll^m ^ | l , l^|l l^» 

Los jesuítas combaten aquí las escue­
las laicas, pero las mantienen en varias 
poblaciones de Egipto. Oigamos lo que 
dijo hace tiempo acerca de esto La Re-
vae de deux mondes: 
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• Los hermanos de las escuelas cristia­
nas tienen cuatro establecimientos de 
enseñanza, dos de ¡na cuales son muy 
importantes. El de Alejandría, que con 
su sucurs'al de llamleh cuenta eon 800 
niños, ele h>> euales&ÓO son musulmanes 

i del Cairo, fundado hace 
25 años, cuanta 7(1(1 alumnos, entro los 
cuales apenas si hay 100 indígenas. Los 
otros discípulos pertenecen á las más 
diversas nacionalidades; franceses, ita­
lianos, griegos, e t c . 

Los Jesuítas tienen también en el Cai­
ro un colegio Llamado de la iíanta Fa­
milia, fundado en 1871). Cnenla actual­
mente con 180 alumnos de todas las na­
cionalidades y de todos loa cultos, entre 
ellos '20 franceses. El establecí miento 
no tiene menos do 20 profesores qui en-
señan ciencias, literatura, francés, latín, 
inglés y árabe. En él se prepara duran­
te dos años á los alumnos para e¡ bai lo-
U.-i ato egipcio, equivalente á nuestro 
bachillerato en Ciencias. La retribución 
es de las mas elevadas si se la compara 
eon la de la escuela normal egipcia, 
pues los jesuítas no cobran menos de 
1.000 francos por año escolar. 

Citemos todavía otras dos escuelas, 
ambas también laicas: una, fundada en 
1872 y dirigida en el Cairo por un fran­
cés: cuenta con útiO alumnos, casi lodos 
pertenecientes á familias turcas. Las 
damas de la Legión de honor, cuya casa 
madre esta situada en Francia, tienen 
en el Cairo una sucursal donde las ni­
ñas indígenas van en bastante número 
á aprender a leer, á escribir y ejercer 
trabajos ne costura. En Raraleh, cerca 
de Alejandría, las damas de Sión tienen 
igualmente una casa de educación abier­
ta á todas las nacionalidades y á todas 
las creencias. 

Se ha de preguntar, naturalmente, si 
los hermanos de la Doctrina cristiana, 
y con ellos los jesuítas, los lazarisías y 
las damas de la Legión de bonor y de 
Sión, no tratan de convertir al cristia­
nismo á los niflos musulmanes ó judíos 
cuya instrucción se les ha-eonfiado. He 
consultado varias personas respecto á 
esto, y todas me han respondido que no 
era posible, por la sencilla razón de que 
una sola apostasia bien demostrada, 
arruinaría todos los establecimientos 
escolares religiosos. 

Para el que conozca el carácter mu­
sulmán ó israelita, en Oriente, esto no 
ofrece duda alguna: las escuelas se ve­
rían forzadas á cerrar sus puertas.» 

Esto prueba una vez más que á los 
jesuítas, con tal de sacar dinero, les im-
poría tres pepinos de Cristo, de su re­
ligión y de la Iglesia. 

Aquí combaten las escuelas laicas, 
porque explotan el negocio de las cató­
licas; en Egipto las establecen, porque 
de este modo sacan dinero. 

Son ios mismos en todas partes. 

Cristo y el cura 
Cristo nació pobre y murió pobre. El 

cura nace pobre y muere rico. 
i Cristo ha dicho que todos los hom­
bres son hijos iguales de Dios. El cura 
dice que algunos tienen derecho de ser 
dueños y otros el deber de ser siervos. 

Cristo 'pnTía iim? le siguiera quien 

no tuviese dinero. El cura quiere que 
le siga el que tiene y le da. 

Cristo instruía á ' l a plebe. El cura 
quiere la ignorancia. 

Cristo amaba á Jos niños ¡para edu­
carlos. El cura los acaricia para explo­
tarlos y corromperlos. 

Cristo abrazaba á la Magdalena arre­
pentida. El cura abraza á la virgen 
para... inculcarle satisfacciones angelí-
cales. 

Cristo enseñaba la religión del amor. 
El cura impuso la fe con la guerra, la 
prisión, la tortura y la hoguera. 

Cristo recomendaba el buen ejemplo. 
El cura enseña con el escándalo. 

Cristo buscábalos 'deros para re­
dimirlos. El cura para esquilarlos. 

Cristo arrojó ú los mercaderes del 
templo. El cura es peor que el nego­
ciante, porque toma todo y no da nada. 

Cristo lloró en el huerto. El cura ríe 
en la iglesia. 

Cristo montaba un asno. El cura se 
ha becho tener el estribo y las riendas 
del caballo hasta por ios emperadores. 

Cristo andaba descalzo. El cura lleva 
zapatitos de charol con hebillas de oro 
y de plata. 

Cristo fué proclamado rey con el bas­
tón en la mano y en las sienes la coro­
na de espinas. El cura ha empuñado la 
espada conquistadora y ha ceñido la 
diadema real (que aún espera). 

Cristo llevó la cruz. El cura la linee 
llevar á los pobres. 

Cristo murió crucificado por la re­
dención de los pobres y los humildes. 
El cura quiere esposas* fusiles y caño­
nes contra l o s esclavos del trabajo, 
para poder vivir haraganeando tranqui­
lamente. 

Los pensamientos que siguen datan 
de 1847 y 1848, y fueron escritos para 
una novela que quedó sin conctuir: 

«Creo en la obra de los tiempos mo­
dernos. Es quizá mi mejor profesión de 
fe, la más exacta y á la que me refiero 
con frecuencia. 

La inmortalidad del alma ha sido más 
funes'a que útil al género humano. Es­
tablecida la inmorialídad, no hay que 
tomarse ningún trabajo para asegurar 
la equidad en esta vida; todo depende 
del cielo. Dentro de este supuesto, los 
católicos austeros tienen razón. Nuestra 
opinión es que hace falta obrar como 
si no existiera la vida futura. Predicar 
al pueblo que no hay tal vida futura, es 
prestarle un buen servicio, ya que así 
se le excita á realizar todo su esfuerzo 
en el presente. Predicarle la vida futu­
ra, os adormecerlo, tal vez embrutecer­
lo, haciéndole perder lodo para que 
persiga una quimera. 

Yo quisiera cambiarla moral. Sabido 
es que ella reprueba todo lo negativo; 
no robar, ele... Ahora bien; el honi Lúe 
que sólo tuvieso esta moral serla el más 
pálido, el más triste, el menos bello de 
ios hombres. El más moral, seria un 
hombre frío y sin vida. Y esto sí que es 
inmoral. No; el nombre moral, es el 

hombre bello, es el hombre que piensa 
poco en pequeneces y en reglas vulga-
i'i-s, y aspira lo bello por todos sus pu­
ros. Lo importante es que sienta eon 
grandeza de ánimo, que se eleve por 
encima de ese horizonte gris donde se 
limita Ja vbia vulgar, que sea noble y 
bello. El inmortal es aquel que no ve 
que acaba; que, fiel quizá á estos peque­
ños deberes, no siente ni odio ni amor.. 

Las mujeres rezan y cantan en una 
iglesia, con la mirada lija en sus li 
i'or todas partes sombreros y labias. 
olor de mujeres. Los sacerdotes, vesti­
dos do blanco, presiden. Fuera so oyen 
tambores y trompetas, e;ii>í]|lris, música 

•militar. Tal es la vida humana: nom­
bres y mujeres. 

Vosotros me llamáis éscéptieo. Ni ; la 
unidad, el progreso de la humanidad, 
la dignidad del hombre, los deslinos 
divinos de la humanidad; en todo esto 
yo creo, y daré mi vida por ello. ¿Cómo, 
después de esto, os atrevéis á decirme 
éscéptieo? 

Sois vosotros los escépiieos, y nos­
otros los creyentes. Nosotros creemos 
en el espíritu humano y en sus divinos 
destinos: nosotros creemos en la huma­
nidad y en su imperecedero porvenir. 
Nosotros creemos en el bien y en la 
perfección. 

De antaño 
Las escenas son de hace más de me­

dio siglo. 
Deseando el gobierno,(moderado,que 

no liberal conservador) para tranquili­
dad de conciencias timoratas, restable­
cer Jas relaciones con la Corte Pontifi­
cia, rotas por ésta para apoyar con to­
das sus fuerzas á los facciosos en la 
guerra carlista, nombró un represen­
tante que tratara con Roma y convinie­
se un concordato. Todo lo que se hacia en 
secreto, sin la intervención de las Corles, 
ni de la prensa, á pesar de lo importante, 
del negocio... ¡En ciertas cosas no pasan 
días por nosotros! 

El tal representante, (Moreno Ayen-
sa) liberal por fuera, por dentro neo y 
lacayuno, más atento á asegurar su po­
sición y su fortuna que al interés 9e la 
nación, y obedeciendo á instrucciones 
de palacio,-firmó un convenio base de 
concordato; pero... 

• Kmpesá ü traslucir el público lo que su­
cedía; se apoderó del suceso la prensa; se 
alarmé lá'opinióu; reuniéronse algunos di­
putados para pedir una ses ion publica, aun 
cuando estaban abiertas las Cortes... y 
NAEVAEZ manifestó en un consejo su fir~ 
me decisión (le sostener la dignidad nacio­
nal; que ninguna Oír a persona daría ¡o-de-
nes al gabinete responsable mientras él 
fuese ministro, y que hasta tendría resolu­
ción para decretar la venta ele todos ¡os 
bienes (del clero) no Hendidos * 

El convenio de esta manera rechaza­
do no se diferenciaba del concordato 
aprobado más tarde, y boy vigente en 
parte, sino cu que, en lugar de admitir 
las tres órdenes que éste admite, decía: 
«¿fe conservarán los monasterios y conven­
tos existentes y su establecerán en tiempo 
oportuno los que han sido suprimidos.i 
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' E n total, muchos menos de los que hay 
hoy y cuya legalización se pretende.) 

Y nada más: el historiador nada dice 
de los partidos republicano y socialista, 
de lo-í terribles anarquistas, de ligas an­
ticlericales y sociedades de librepensa­
dores ui de las nutridas oposiciones ra­
dicales; es de suponer, sin embargo, 
que si hubieran existido, no habrían re­
sultado menos dignos y más papistas 
qw Narváez. 

R, VEEA 

"La vuelta de Cristo" 
En la presente semana se 

enviará este tomitoá los que lo 
han ped do, y en la próxima el 
titulado: "La lujuria del clero". 
así como la 1.a "Hojita" de pro­
paganda anticlerical. 

La caricatura de hoy 
Frailes y cura ;, luises y beatas, cleri­

cales todos: 
¿A que se os hace la boca agua, pen­

sando en que pudierais algún día con­
templarme de ese modo, y que exc amáis 
con Argensola: 

¡Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza!? 
¡Qué día de gloria para vosotros aquel 

•en que, repletas de magras las alforjas 
y llena de mosto la bota de las peregri­
naciones, me acompañarais por el cami­
no del Calvario! 

¡Qué cúmulo de groserías y blasfe­
mias del vocabulario sacristanesco no 
•eructarían vuestras bocas, y con qué 
carcajadas n o las acogerían vuestras 
amas y peque iíuelos! 

¡Y con qué placer no referiríais luego 
•en la calma del hogar los pormenores 
•de mi suplicio, y con qué complacencia 
seríais escuchados por monagos y bea­
tas, sin advertir que en este caso vues­
tra perdición sería segura, á menos que 
la sangre mía fuera bastante á lavar la 
mancha de vuestio pecado original! Sin 
«1 temor á mis moralizadores varapalos, 
os entregaríais á toda clase de excesos. 

V ahora, después de haber presentado 
•a vuestra imaginación la imagen de mi 
martirio, os digo: 

¡Despreciable clerigalla! Antes cie­
gues que tal veas. 

PREGUNTITAS 
CURIOSAS 

Curas, frailes y be¡itas chillarán gor­
d o estos días de "¿emana Santa, porque 
•Cristo ha muerto por nuestros pecados. 

i Sueno; pues si queréis volver luco & 
cualquier cura, os bastará con pregun­
tarle al oído al bajar del pulpito: 

Diga usted, padre: ¿por qué lloró 
usted tanto en el pulpito, é hizo llorar 
4 las pobrecitas beatas, por ia muerte 

de Jesús? ¿No habíamos convenido, pa­
dre, en que si Cristo no hubiese muer­
to en la Cruz no nos hubiéramos redi­
mido? Y sí no nos hubiéramos redimi­
do, ¿no era entonces ocasión de llorar. 
con más motivo |que|uhora? Y, después 
de todo, ¿no está ya Cristo en el cielo, 
en cuerpo y alma? ¿Por qué Hora usted, 
entonces? 

—Diira usted, seráfico señor: si usted 
ama tanto á Cristo, y siente tanto su pa­
sión y muerte, ¿cómo es que, si no hu­
biera quien pagase ese hermoso y con­
movedor sermoncito, usted no lo predi­
carla, quedándose Cristo sin su piadoso 
recuerdo do usted? 

—Eeverendo señor: si Cristo sabía de 
antemano que Judas había de venderle 
traidorainente, ¿cómo le eligió por dis­
cípulo suyo? ¿Usted comprende, beatífi­
co padre, que un amigo nos haga trai­
ción, conociendo nosotros de antemano 
lo que piensa hacer con nosotros? La 
traición, ¿no implica sorpresa, por par­
te del que la recibe? 

—Diga usted, reverendo padre: ¿Có­
mo es que usted dice tener tanta fe en 
Jesucristo, cuando no le vio usted nun­
ca, ni anduvo con él de paseo, y San Pe­
dro, que le vio, comió con él, paseó con 
él, y vio sus milagros, dudó de Cristo 
muchas veces? ¿Es usted más creyente 
quo el mismísimo San Pedro? ¿Estarán 
los demás obligados á creer en lo quo 
pasó hace la friolera de mil novecien­
tos años, que aquel que presenciaba 
esos hechos y dudaba del que los hacía? 

—Oiga usted, beatífico padre: Si Cris­
to redimió á la humanidad del pecado 
de Adán (en el que no tuvimos arte ni 
parte), ¿cómo es queseguimos naciendo 
con el famosísimo pecado original? 

—Atienda usted, padre: si la pena de 
muerte á que se hulla sometida la hu­
manidad entera, y las enfermedades y 
padecimientos tienen por causa el pe­
cado original, ¿cómo es que Cristo pudo 
padecer y morir, si no nació con seme­
jante pecado? 

—Diga su reverenda paternidad: si 
usted siente tantísima aflicción por la 
muerte do Cristo y los dolores de su 
Santísima Madre, ¿cómo se atreve usted 
á cobrar en buenos pesos, los sermón-
citOB lacrimosos en que nos ha relatado 
esa muerte y esos dolores? ¿Usted con­
cibe á un hijo cobrando discursos ne­
crológicos por la muerte de sus padres? 

—Escuche usted, sauto varón: Si us­
ted no cobra por asistir al entierro de 
un querido amigo, al que usted le de­
biese muchos favores, ó á su familia, 
¿cómo es que no hay un solo cura «i 
fraile que asista de balde al entierro de 
Cristo, á quien usted le debe el favor 
inmenso de la redención y salvación 
eterna? 

Y bastarán estas preguntitas, para 
que el buen predicador se quede pega­
do ,1 la parod. 

Hagan ustedes la prueba, amados lec­
tores, y si hay algún cura ó fraile que 
sea capaz de contestarlas terminante­
mente, sin ana bajes ni rodeos, ni sub­
terfugios, avísenme; que estoy dispues­
to á presentarme á él, cortarme en su 
presencia la coleta de pecador, y meter­
me seguidamente á fraile capuchino 
por el resto de mis días. 

Pero ¡ahí que no aparecerá ningún re­
verendo padre de almas tan cariñoso, 
teta amable, tan servicial, tan atento, tan 
campechano, que conteste á esas pre­
guntitas candorosas. ¿A que no? 

Apuesto con cualquier beata el valor 
de un sermoncito de las Siete Palabras 
(que creo que son los más Caritos que 
cobran los presbíteros), contra media 
librita de chocolate tjel que elabora 
nuestro Rvdo. Fr. Pedriño do Poyo, á 
que primero se vuelve loco un cura, 
que contestar al interrogatorio que 
formulado. 

Y espero seniado las contestaciones. 
ASMANDO l¡. LENES 

"Zú fe lo quieres...** 

Veo en un periódico de Salamanca 
que hay allí tres iglesias en ruina: la de 
Malilla de los Caños, la de Sin Cristó­
bal y la de La Maya. 

Me alegro mucho, y me alegraría más 
si por cada iglesia que se hunde se le­
vantase una escuela laica. 

A Salamanca, como á otras muchas 
provincias españolas que agonizm bajo 
el peso de su tradición religiosa, no le 
vendría mal el oxígeno de la enseñanza 
neutia para no acabar de asf xarse. 

No merecen mi interés los rutinarios 
y fanáticos concurrentes al templo de La 
Maya, que aun sabiendo que están ex­
puestos á morir aplastados de un m o ­
mento á otro, asisten diariamente á los 
oficios. 

Allá ellos. También á los fanáticos de 
Budha les gusta perecer bajo el carro 
de su dios. 

Estas gentes que viven de un pretéri­
to dorado son sencillamente asnos car­
gados de reliquias. Y por asnos de más 
ó de menos, no hay que apurarse. 

RECORRIDO CARIÑOSO 
Se me envía desde Barcelona un a r ­

tículo, recortado de no sé qué periódico; 
y aun cuando sospecho que debe haber­
se publicado hace días, voy á dedicarle 
unas líneas. Lo firma un tal Viteri. 

¡Qué de insultos, qué de grosería?, 
qué de bravuconadas! ¿Si sería el Padfe 
Viteri el hombre del Terrado? A fe que 
si maneja el trabuco tan bravamente 
como la pluma, el chorro de su metra­
lla es capaz de dar cuenta de un ejército 
infernal. 

¡Qué vómito de barbaridades, de ne­
cedades, de andanadas y de majaderías 
contra los defensores de las escuelas lai­
cas, entre los cuales tengo el honor de 
contarme! 

Pero oigamos á ese t, a, l, tal: 
< l'ara enseñar la mentira y la inmora­

lidad, los laicos no necesitan ciencia. Y 
por lo que hace á las escuelas sin Dios, 
llamadas laicas ¿qué fin so proponen 
los que tanto abogan en favor de ellas? 
¿Será acaso su objetivo crear ciudada­
nos nobles.de espíritu levántalo, aman­
tes de nuestra historia, de nuestras le­
yes, de la moral y de la patria? No: mil 
veces no. Los sucesos de Julio próximo 
pasado se encargan de demostrarlo. ¿De 
dónde salió aquella horda de salvajes, 
que con desenfreno inaudito so rebeló 
contra el trono y el altar, contra la pro-
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piedad y eontta las vidas do personas 
dignas ile eterna memoria?...» 

La escuela t-io Dios es la que produjo 
aquellos trastornos y aquellas abo mi 
naciones que a Historia maldecirá por 
siglos -in fl.ii. La escuela laica es liija do 
la masonería; la escuela laica es la que 
preten lia estorbar que llegaran refuer­
zos ;i nuestro vállente y esforzado ejér­
cito del Rif, paia que muriera vilmente 
asesinado; la • scuela larca es un semi­
llero del 0,11'' á su tiempo salen amargos 
frutos pura la familia, para la Iglesia y 
para la sociedad.> 

Respuesta que da á ese necio la Ma­
dre Beatriz, superiora del convento de 
Franciscanas (La Revolución de Julio, 
por Br¡ssa, pag. 109): «Las primeras 
piedras que anojarcn contra nuestra 
casa, salieron de tres de las que eran 
nuesbas alumnas.» Un alumno de los 
escolap os salvó y tranquilizó á su maes­
tro. Fenvr, jefe presunto de la sedición, 
no había s do educado en ninguna es­
cuela laica. Tampo o había sido alum­
no laicj Jos-e Miquel, fusilado el 18 de 
Ag slo A Antonio Masset Pujol, fusila­
do el 23, «no se le conocía s quiera idea 
alguna :eterminada«; confesó y comul­
gó i at Jiicamenle, y fué ejecutado Cris­
tian; mente: antes de hab-T digerido la 
hostia, reqibía los tiros de la Comunión 
eclesiástica y los consuelos de los Her ­
manos C o n g r e g a n t e s . Eugenio del 
Hoyo, fusilado el 13 de Septiembre en­
tre 13 Hermanos de la Paz que llevan 
ia paz dentro de cartuchos de pólvora, 
«con'esó y comulgó... con muestras de 
gran pesar*. ¡No; iba á bailar el cake-
valk impío/ Clemente García, fusilado el 
4 de (Xiubre, «oyó misa, confesó y co­
mulgó" cotí todas las reglas del arte vi-
teríano. 

Todos los fusilados eran cristianos 
legítimos, bautizados en el cariñoso seno 
de la Iglesia Caótica, y en él murieron 
entre los afo azos de paz de los Herma­
nos y los gritos de muera de los primos, 
tíos, padrinos y demás parientes. ¡Nin­
gún católico oficial se interesó por el 
indulto de estos católicos de Cristo, ve­
lados con la sangre del Cordero, ungi ­
dos del Señor, santos de Dios y templos 
vivos de! Espíritu Santo. 

¡Señale el Viten ese un solo alumno 
laico, uno siquiera! Y si no lo señala, 
miente... como un Viten". 

Pero sigamos oyéndote: 

«El hompie sin conciencia y sin te­
mor di} Diin, es peor que las fieras t(Es 
decir: cató-mu inquisidor. que ruten como 
fierras:, gritan comn fieras, matan como fie­
ras}! despotrican como viteris, que. no saben 
lo que es rtmei-ncia ni temor de Dios, que 
es temor á 7<t mentira, d la trapacería y á 
eascandileqr).» Si, pues, la escuela laica 
prese! miedle Dios, como real mentó lo 
hace, sus frutos forzosamente han de 
ser: el suicidio, el robo, el asesinato, el 
rebelarse con ira toda autoridad, piso­
tear toda moral, atentar contra ta pro­
piedad y hacer de los hombres unos 
brutos.» 

• España siempre ha sido invencible, 
porque la religión católica la ha dado 
esfuerzo," 

Oiga, Sr*.VL. borezno, digo, Viten: 

¿ha lefdo usted por casualidad un líbrito 
que Haman Biblia, en donde se dice que 
también los gentiles tienen su ley y su 
moral? Y si lo ha leído, ¿de dónde ha 
sacado que los malos son los incrédu­
los? Por Barrabás, que debe ser usted 
ignorantón. Satán s cree en Dios y le 
teme más que santo alguno. Y ya ve 
usted... 

Conlra la propiedad atentaba la In­
quisición al confiscar los bienes de ino­
cente?; asestaos eran los inquisidores al 
matar; ladronES, rebeldes a toda autori­
dad... ¡y en nombre de Dios! 

Respecto á lo de que la religión ha 
dado fuerza á España, sólo he de de-
c i le: 

Que en pocos meses se apoderaron 
los moros de nuestro territorio, y tai da­
mos ocho siglos en hacérselo desalojar. 

Que fuimos á todas partes con la 
ciuz, y de todas partes nos echaron con 
la cniz á cuestas. 

Y que si en la religión está el quid, 
debemos hoy conquistar á Francia, im­
pía; Alemania, protestan e;Inglaterra, id,; 
Rusia, cismática; etc., etc., por tener hoy 
España la exclusiva en punto á catoli­
cismo. 

Pero sospecho que no vamos á inten­
tarlo. El Barranco del Lobo, donde hu­
mea todavía sangre española, nos ha en­
señado que hasta los rífenos, cuando 
son más en número y el terreno les fa­
vorece, cuentan con el apoyo de Dios 
uno y trino. 

Pensaba continuar zurrando á ese Vi­
ten; mas ¡ay! se ha interpuesto enbe él 
y mi deseo un versículo de la Biblia que 
me obliga á callar. 

¿Que cuál es el versículo? Voy á de ­
cirlo, aun cuando no acostumbro á ser 
indiscreto: 

Aquel que dice que no deben echarse 
margaritas á Viteris. 

La riqueza 
Nosotros, que gozamoB de razón, no 

debemos ser más crueles que los bru­
tos. Estos aceptan los productos de Ja 
tierra como cosas naturalmente comu­
nes, y sin dísiinción alguna los usan 
entre ellos... Nosotros, al contrario, nos 
apropiamos las cosas que son comunes; 
poseemos solos las cosas que pertene­
cen al gran número... ¿No sois egoístas, 
avaros y ladrones, vosotros que rete­
néis Jo que habéis recibirlo para comu­
nicarlo y distribuirlo á mucho-? Si se 
llama ladrón á aquel que quita un ves­
tido, ¿d"be darse otro nombre á quien, 
pudiendo, sin desnudarse, vestir á un 
hombre que no lo tiene, le deja, sin em­
bargo, desnudo?... 

Nada resiste al poder de las riquezas; 
todo cede á su tiranía; todo tiembla 
auto su poderío. Cuanto más se sufre 
por sus injusticias, tanto más deben te­
merse nuevos males, en razón do los 
que hemos ya sufrido. El rico, confian­
do en su autoridad, tiene una osadía sin 
límites. Siembra por todas partes y re 
eoge lo que no le pertenece... Pobre; si 
tú resistes, te maltratan; si reclamas, 
tus quejas son consideradas como un 

crimen... Tú dices: «Yo no quiero ven­
der lo qui- tengo y no quicio tampoco 
darlo á los pobres yo tengo hijos • Y, 
¿qué importa'/ ¿Acaso los Evangelios 
no estín eserrtoa para los casados?..-
•Yo daré mis bienes á los pobres por 
testamento. Es verdad; cuando vo te vea 
muerto, entonces creeré que tú amas al 
prójimo... Entonces daremos gracias á 
ia muerte, no á tu virtud. Si hubieses 
si'lo inmortal, no hubieras pensado ja­
más en cumplir los mandamientos... 

SAS BASILIO 

LO que traslado á los obispos de hoy, 
para que denuncien ante los tribunales 
á ese santo que tan bien los retrata y 
tan duramenle los trata. 

Y tamnién se lo traslado al Papa, y á 
los jesuítas, y á los fiailes, y á las her­
manas, y á cuantos en asunt »s de Igle­
sia intervienen, ya que sólo se cuid m de 
dejar sin un p^'O de lana á las ovejas 
del rebaño católico, cuando no les qui­
tan la piel de paso. 

Y que siga peroiando San Basilio. 

Justicia merecida 

Un tos de Valladolid, Filemón Pérez 
Pérez, dio unos caramelos á cierta niña, 
y llevándola engañada la metió en una 
taberna, donde á favor de la oscuridad, 
pretendió violarla, 

Gritó la criatura y acudieron varios 
transeúntes, que recriminaron al luis 
Filemón, sin hacer un «luisicidio», un 
«fiíemonicidio" y un «gorrinicidio» por 
no sé qué venturoso milagro de esos 
que la Providencia tiene siempre dis­
puestos para salvar en la hora crítica á 
los estupradores y pederastas católicos, 
apostólicos romanos. 

El padte de la niña tampoco pudo 
matarle, aunque quiso. ¡Y luego, á to ­
das horas, vemos hombres ternes que 
se matan por una perra chica! 

No es que yo dése:.- ta defunción del 
luis vallisoletano. Me conformo con sa­
ber que está en la cárcel vivito y colean­
do y por mucho tiempo. Un sátiro entre 
cuatro paredes, sin un mísero ejemplar 
del sexo femenino, ¿no es bistante tor­
mento ya? 

Como es de suponer, e! luis no ha 
pasado s quiera por frente á una escue­
la laica. 

V 

LA RELIGIÓN 
AL ALCAfíCE DE TODOS 

-~í> P O R <&— 

R. H. DE 1B4RRETA 
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Es te es el l ib ro que se h a ven­
dido m á s en E s p a ñ a . Sólo en 
EL MOTÍN se han t i r a d o 62.000 
e j emp la re s . 

DOS P E S E T A S e jemplar . Re­
baja del 25 por 100 á l o s s u s c r i p -
to res . E n c u a d e r n a d o en te la 2 
pese tas . 
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EL ¡WOTTTV LA EQUIDAD. PRIMERO OUE LA JUSTICIA. PiÍKina T. 

HOMBRES DE AYER 
Y MUÑECOS D£ HOY 

A los liberales que. hoy, compren­
diendo que casi todcs ILS males nos 
vienen de ¡a Curia romana, se asustan 
ante la idea de tener que exponeile al 
Papa la obseivarión más pequeña, les 
recoiuiei do que lean el documento si-
guien'e, firmado por el mmistio don 
José Alonso en Enero de 1842. En él 
encontiarán lo que á ellos les Faltt: en -
terer-i, a lo para velar por los intereses 
y derechos nacionales, amor á la justi­
cia, valoi para rechazar humillantes exi­
gencias, conciencia del derecho, respeto 
á la justic a, pati iutismo, en fin: 

A LAS COETES: La potestad de atar y 
desalar concedida á los apóstoles, lo fué 
igualmente a los sucesores de éstos, los 
obispos. Enviados aquéllos por el mun­
do a predicar el Evangelio, ejercitaron 
plenamente sin reservas ni restriccio­
nes aquella misma potestad. Sin contar 
con el primario de Roma, no sólo los 
apóstoles, sino también sus discípulos, 
elevados al obispado deci lian en mate­
rias de fe, dispensaban en lo que se pre­
sentaba necesario, y creaban obispos 
que para ejeicer su potestad no necesi­
taron obtener de Roma ni la confirma 
oión, ni las bulas que la acreditasen, ni 
pagar por esto cantidad alguna de dine­
ro. Las falsas rt< creíales, proponiéndose 
elevar aquel primado á un poder que 
desde la fundación de la Iglesia, jamás 
habia sirio reconocido, principiaron 
por menguar la potestad de los obis­
pos, léservando á aquél lo que era pro­
pio de éstos 

Rom», halagada con estas doctrinas, 
después de ampliar sus facultades en lo 
espiritual, trató de extenderlas á lo te­
rreno, aspirando A la monarquía uni­
versal. Nada tenía de extraño que quien 
extralimitándose del reino de Jesucris­
to, que él mismo proclamó n<> ser de 
este mundo invadía la autoridad tem­
poral, se arrogase las facultades espiri­
tuales concedidas como á él sus eo-epís-
copos. 

Los príncipes srculares, alfiún tiem po 
vejados y humillados por esa suprema-
oía universal, sostenida por el fanatis­
mo y propagada con el abuso que se ha­
cía de la ignorancia y preocupaciones 
<Se los pueblos, rechazaron más pronto, 
ó más tarde, con más ó menos energía 
y fortaleza, aquella supremacía: y por 
«timo, trazaron la linea que separa el 
saeerdocio del imperio, contentos con 
haber restablecido su independencia. 
«o todos se cuidaron de ia disciplina 
oe la iglesia, do sus dominios, y ó no 
conocieron ó creyeron no s»r perjudi­
cial á su política esa omnipotencia ecle­
siástica que podía cooperar eficazmen­
te á sostener ol imperio de su voluntad 
absoluta sobre los pueblos. Y de aquí es 
Que más lie una vez los rayos riel Vati-
Jwno, la autoridad y tribunales eclesiás-
TOOS vinieron á ser nuevos instrumen­
tos de una política opresora y altamen­
te despótica, así como también en algu­
na ocasión á turbar la quietud de los 
Pueblos y á relajar la obediencia de és-
•° | á ¡ius príncipes. 

Libre estuvo la España de esta in­
fluencia antes de la invasión de los ára­

bes. Constante en la fe, sei.ún la profe­
sión del célebre concilio de Nicea, la 
iglesia española a i n g ó p o r s í , d e 
acuerdo, con interwi con y aprobación 
de los reyes, todos lus puntos de disci­
plina interior y exterioi: sus decisiones 
se acordaban en a q u e l l a s célebres 
asambleas, convocadas y piesi- idas por 
el Rey, compuestas de pie.arios y ele 
grandes del reino, ven que indistinta­
mente se trataban los IH goeios espiri­
tuales y terrenos. De aqíti es que los re­
soluciones de estas asambleas, llama­
das concilios, participaban t el dublé 
concepto de leyes y rie cánones, l'ara 
naria se acudía á Roma, para nada se 
salía i el reino; con nada se contribuía 
á aquella corte, y la religión católica 
ib «recia entonces en España con más 
gloria que nunca. 

La desastrosa jornada del Gnadalcte, 
en que vino ai suelo hecho pena/os el 
Trono, hasta entunóos glorioso, rie los 
godos, dejó el reino á merced de los 
vencedores, que lo inundaron con sus 
ejércitos sembrando por todas partes ol 
terror, la desolación y el asombro. Des­
de entonces huyeron de nuestro suelo 
las ciencias, y el manto nebuloso de la 
ignorancia cubrió nuestto desgraciado 
hemisferio. Ya no hubo ley ni otra ocu­
pación quo la de la «nena en ios pri­
meros siglos de la res au ación: y cuan 
do se echaron los fundamentos de la 
nueva monarquía entre el estrépito de 
las ai mas, no había otra idea que la del 
triunlo, ni otro estudio que el de los 
medios rie adquirirle. Pocas ó ningunas 
leyes se acordaron en aquellos tiempos 
deiuquietud y desasosiego: los conse­
jos del peder so dirigían exclusivamen­
te á la guerra y á las conquistan, como 
era tiatunal. Así no sólo se olvidaron 
las leyes y los cánones, sino quo ni me­
dios había para restablecerlas ni para 
dictar otras nuevas. 

Ya más adelantada la restauración, 
aunque no la ilustración, aparr ció en el 
trono rie España un príncipe justamen­
te apellidado Sabio, que con una subli­
midad de eonoeimient'S singular y pro­
digiosa en aquellos tiempos,escribió un 
cuerpo de leyes sistemático, que ni bien 
se resiente en alguna de sus parles do 
los usos y hasta rie las preocupaciones 
rie los tiempos en que se redactó, ha 
llegado en lo demás hasta nuestros rifas 
sin envejecer á pesar del transcurso de 
tantos siglos, con monos rie los cuales 
han caducado otros códigos, y natural­
mente deben caducar los más. 

Por desgracia para la pura y antiquí­
sima disciplina de la iglesia do España, 
pocos años antes que I). Alonso el Sa­
bio escribieso sus Partidas, se híibia 
principiado á enseñar en Boloníael de­
recho canónico, reducido entonces prin­
cipalmente á la Compilación del Monge 
Graciano, que sin critica ni conocimien­
to, y acaso con designio, había incor­
porado en ella las falsas decretales de 
Isidoro. También en legislación ha ha­
bido modas, y en aquellos tiempos se 
generalizó demasiado la del derecho 
canótiie", desgraciada monte tomarlo do 
fuentes tan impuras como cenagosas, 

Así es que en las Partidas, al paso que 
se notan reminiscencias de la discipli­
na purísima de ia iglesia da España, se 
ven con preferencia adoptadas las doc­
trinas de la escuela rie Bolonia contra­
rias á las rio nuestros concilios nacio­
nales, y depresivas de su ¡ ura y santa 
disciplina. 

Nada tiene de extraño q ue de est» 
suerte se propagasen en nuestra patria, 
que se reconociesen y estudiasen las 
í-eservas, ni que en consecuencia so re­
curriese desde entonces para torio d 
Roma. Más adelante, y sin \ asar mu­
chos siglos, cuando ya ot eslado de ia 
restauración dio algunas treguas paiá 
el estudio; cuando pudieron haceisere-
cuert os sobro 1< s pasados tiempos y su­
cesos de gloria y esplendí.i; cuando fuo-
ron saliendo de los sitios en que habian 
estado ocultos los códigos y eo> cilio» 
de la antigua iglesia, y cuando la critica 
severa é ilustrada pudo hacer sus in­
vestigaciones, se descubrieron la im-
postuiarie Isidoro, la ignorancia ó la. 
malicia del Monge Graciano, y pr nct-
piaron á hacerse restricciones á las la'•' 
cultades que ron ese apoyo so ttabra 
arrogado la corte do Roma, y aun resfé 
ten cía á las disposiciones que en su vir­
tud emanaban rie aquella. 

Dignos rie prez y de eterna y agrade­
cida memoria deben ser sin duda los 
príncipes españoles, que reconociendo. 
sus facultades y mil ando por el bien da 
sus pueblos, so opusieron á esas inva­
siones omnímodas que descansa! an eii. 
fundamentos tan deleznables,y con que, 
so chupaba la sustancia de los pueblos 
de España para sostener el lujo de ta 
curia lomana, dominada rie una avari­
cia condenada por el Evangelio. De» 
gracia es sin embargo que no haya ha­
bido perseverancia ett aquellas sabias y 
saludables disposiciones; y tanto más 
deplorable es esta desgracia, ciiantn 
que de creer es que ella fuese causada 
por una política provechosa á ios im­
perantes, puesto que no puede dudarse 
cuan perjudicial fuera á los pueblos á 
quienes empobrecía. 

A esta política, y no á otra causa debe 
atribuirse que las importantes reclama­
ciones encargadas á los cóiebres é ilus­
trados PlMEKTEL y ClIUMACEEO, q ll.e 
conducidas con tanta sabiduría dejaron 
su contestación al ministerio rie Roma, 
viniesen á parar en un Concordato, qrfb 
como todos los celebrados con aquella 
corte, sólo han tenido el triste resulta­
do de dejar en pió lo^ abusos y regalai 
crecidas cantidades de dinero á la insa­
ciable euria, que no por esto abdicó lu 
astuta maña con que desde el momento 
que por un Concordato sacaba algún 
partido, principiaba á minarlo par;i po­
nerse en el caso do venir á otro que lle­
vase & su poder nuevas sumas rie diñe 
ro, arrancadas á los pueblos en medio 
de la miseria. 

A esta misma política perjudicial á lop 
pueblos es debido también que los es­
fuerzos C' oslantes del ilustre (JAMPOMJI 
KES por el restablecimientro'de la pura 
disciplina do la Iglesia, no fuesen coro­
nados con ol éxito brillante que ínera-
chin y les era-debido, y que continuasen 
los abusos, y que para torio se acuiiiesn 
y se contribuye-e á Roma, Escandaliza 
ol leer las sumas quo se han remitirioíl 
esa curia por las bulas de confirmación 
de los obispos, y cómo so distribuían: 
escandaliza lo (pie cuesta cada dispensa, 
hasta las más insignificantes, el numere 
anual de éstas, y las gruesas sumas dn 
dinero quo con osto motivo se extraen 
de ésta por tantos títulos desangrada na­
ción; y por último, escandaliza cómo un 
poder que recibió gratuitamente, sók> 
so ejerza mediante ol i'ágo, contravi­
niendo al expreso mandato rie dar gra­
tuitamente lo~que se-habia recibido. 
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I>e temer es que todos estos abusos y 
escándalos se habrían perpetuado por 
el excesivo respeto de ios españoles :í 
jos pactos y también á la santidad del 
pontífice romano, si él misino no hubie­
se puesto a la España, m> en ouasión, si­
no en necesidad absoluta de cortar aque­
llo j abusos y escándalos, y si con la fal­
ta de cumplíin ento de los concordatos 
por su parte no liubiese eximido á esta 
nar un piadosa de su cumplimiento por 
la suya, sin faltar en esto á los respetos 
que siempre le conserva, 

Confundiendo indebidamente la cor­
te de [toma los conceptos diversos que 
Su Santidad reúne ríe principe temporal 
y pastor de i:i iglesia, lia desatendido y 
desatiende la de Esparta por espacio de 
nueve años, valiéndose del segundo con­
cepto para llevará cabo las hostilidades 

.que soleen el primero pudo decretar, 
y que en tal coacepto siempre serian 
bien indiferentes y poco importantes 
para la Espaila, Eo este sentido se lia ne­
gado, en Jos términos expuestos en ei 
manifiesto del Gobierno de 30 de Julio 
del año último, ti todo cuanto el Estado 
de Ja Iglesia de España exigfa, según la 
disciplina existente, aunque fundada en 
ios viciosos principios qpe van indica­
dos, Y no se han contenta :o con esto, 
é ínoqueen su impolítica y menos evan­
gélica alocución de t.° de Marzo último 
manifiesta haber levantado un mura de­
lante de Israel: que es lo mismo que 
mirlar loda comunicación con España, 
negarse abiertamente á todo lo que es 
¡ftesü obligación, y dejar la Iglesia es­
pañola imposibilitada de seguir una 
disciplina, que aunque contraria á sus 
cánones y a su bienestar, observaba sin 
embargo' religiosamente con graves é 
insoportables perjuicio do los españo­
les. 

En tal situación, á la España no le 
queda otro arbitrio que ó doblar la ro­
dilla ante un poder temporal, que es el 
que exi lesivamente rige al espiritual, 

/renunciando a su soberanía y á los actos 
«emanados de ésta, ó buscar el alivio de 
KÜS necesidades y la expedición de sus 
negocios eclesiásticos en otra disciplina 
emanada de sus concilios católicos y na­
cionales, y observada por espacio de 
muchos siglos con general aprobación 
y ninguna resistencia ni oposición. 

Lo primero seria mengua del honor 
y de la independencia de la nación; y no 
sería nunca el Gobierno actual el que lo 
propusiera y aconsejara, celoso coinoos 
de que nunca se menoscaben la sobera­
nía, el decoro, la independencia ni las 
facultades del pueblo español legítima-
jnento representado. Lo segundo,en tal 
situación, en la necesidad en queáes t e 
teísmo pueblo, á su Iglesia a sus Cortes 
y al Gobierno Ha puesto la de liorna, os 
nó sólo procedente y licito, sino de ab­
soluta necesidad. 

Pandado, pitea, en todas estas conside­
raciones, autorizado expresamente por 
S. A. e! Regente del reino, y de acuerdo 
con el parecer riel Consejo de .Minisíros, 
tengo el heno.r de someter á la delibe­
ración do las Cortes las disposiciones 
que para salir de la necesidad en que ia 
corte ¡e lio.na ha puesto voluntaria é* 
indebidamenteá la España,secompren-
de en el siguiente 

fiíñvüCTO nrc LEY . Art, l.° La na­
ción española no reconoce y en su con­
secuencia resiste las reservas que se 
fiamatribuido a l a Silla Apostólica con 
mengua do la potestad de los obispos, 

PROTESTAR T LUCRAR ES VTVTR. 

bajo cuyo titulo se fia tenido y tiene hos­
tilmente desatendida la Iglesia de Es­
paña en sus más importantes necesi­
dades. 

Art. 2.a Se prohibe toda correspon­
dencia que se dirija á obtener de la 
curta romana gracias, indultos, dispen­
sas y' concesiones eclesiásticas de cual­
quiera clase que sean, y los contraven­
tores serán i rremisibl.em.en te castigados 
con las penas señaladas en la ley I.*, tí­
tulo 13, tita, I de la Novísima Recopila­
ción. 

Art i." Los breves, rescriptos, bulas 
y cualesquiera otras letras ó despachos 
de la curia romana, que sin haber sido 
solicitadas directamente desde España 
vinieren á personas residentes en esto 
reino, no sólo no podrán ser cumplidas, 
ejecutadas ni usarlas, pero ni aun reie-
nidas en poder do las personas á quie­
nes viniesen, por mis tiempo que el de 
veinte y cuatro horas que se señalan de 
término para entregarlas á la autoridad 
superior política, afán de que las remi­
ta al gobierao. Toda infracción á lodis-
pni'.sl.o en este artículo será asimismo 
castigada cen las penas establecidas en 
el anterior. 

Art, 4 o Se prohibe acudir á Roma en 
solicitud de dispensas de impedimentos, 
y no se dará curso á ninguna solicitud 
de esta clase. 

Art. 5.° Por ahora, y mientras que en 
ol código civil se hace la debida tíistin 
ción entre el contrato y el sacramento 
del matrimonio, sé regularizan los im-
pedime-tos y determina la autoridad 
que ha de dispensarlos y el modo; los 
M. lili, arzobispos y HR, obispos de Es­
paña usarán por sí ó sus vicarios de las 
facultades que les competen para dis­
pensar, siguiendo la conducta en este 
punto observada por prelados predece­
sores suyos, y arreglándose en elloá lo 
ordenado en el concilio de Tiento, que 
dispone que rara vez y siempre gratui­
tamente se dispense. 

Art. G.° Por ningún tílnlo ni bajo 
ningún concepto volverá á enviarse de 
España ni ñor cuenta de España dinero 
alguno á Roma directa ni indirectamen­
te con destino á aquella corte y su curia 
por motivos religiosos, bajo la pena de 
perder con otro tanto lo que se envié, 
si fuero aprehendido, ó de pagar una 
multa del doble de lo enviado, y de su­
frir además el castigo que corresponda 
con arreglo á la citada ley l.;\ tít l?, 
lib. 1 de la Novísima Recopilación. 

Art. 7," En ningún tiempo se admi­
tirá en España nuncio ó logado de Su 
Santidad con facultades para conceder 
dispensas ni gracias, aunque sean gra­
tuitas; las facultados que se les conce­
dieren á este fin serán retenidas cuan Jo 
presentaren sus bulas al pase. 

Art. 8,° La nación no consiente la re­
serva introducida de confirmar en Ro­
ma y expedir bulas á los prelados pre­
sentados para las iglesias de España y 
sus dominios; debiendo arreglarse este 
punto á lo dispuesto en el canon G del 

ioilio XII de Tolodo, y á la más pura 
disciplina de la Iglesia de España. 

Ait !>." El eclesiástico presentado 
para alguna do dichas iglesias que in­
tentare su confirmación en Roma, ó la 
expedición de bulas, tanto para ésta, 
cuanto los metropolitanos para obtener 
el palio, y los que las obtuvieren subrep­
ticiamente, serán extrañados del reino 
y sus temporalidades ocupadas. 

Art. 10. Las mismas penas expresa-

EL MOTÍN 

das en el articulo anterior serán apli­
cadas á los prelados que se negaren al 
cumplimiento de lo dispuesto en esta 
ley. 

Art. t i . Respetando en el sumo pon­
tífice la calidad de centro de anidad de 
la Iglesia, tendrán curso todas las co­
municaciones que terminen á puntos d' 
esta naturaleza; pero deberán dirigirse 
todas por conducto del Gobierno, el 
anal I as examinará para calificar las que 
sean de esta clase: Jas que no pertene­
cieren á ellas, serán retenidas. 

Art. 12. Quedan suprimidas las Agen­
cias do preces íí Roma, establecidas en 
aquella corte y en la de Madrid. 

Art. 13. Se derogan todas las leyes, 
renuncia la nación todas las concesio­
nes hechas á su favor por la Silla apos­
tólica. y no consiente las reservas con­
trarias á io que en osta ley se establece 
y determina, 

Art. 1!. Se expedirán las oportunas 
circulares á los M. RU. arzobispos y 
RR. obispos del reino para que cumplan 
con lo dispuesto en esta ley, y cooperen 
con la mayor eficacia á q u e se conserve 
la tranquilidad délas ciencias entre sus 
respectivos diocesanos, y les hagan co­
nocer la justicia y necesidad con que las 
Cortes y el Gobierno han tenido que to 
mar estas disposiciones. 

Madrid 30 do Enero de 1812.—José 
Alonso. 

Dsspués de leer esto, se sienten enro­
jecidas de vergüenza las mejillas, al pen­
sar en lo que lia variado en setenta 
años este pueblo altivo que jamás t o ­
leró imposiciones de nadie, y hoy tiem­
bla de miedo ante un poder que sólo 
preocupa ya en el mundo á esta nación 
de políticos sin convicciones, de gober­
nantes castrados, y de liberales que, 
para disculpar su actitud cobarde ante 
el clericalismo, exclaman, entre com­
pungidos y sollozantes: «¿Y qué vam:s 
á hacer, si se nos ha apoderado de la 
mujer?" 

¿Que qué vais á hacer, cornudos mo­
rales? Lo que hace todo el que siente 
arder vivo en su pecho el fuego del ho­
nor; cortar por lo sano; im,)edir que 
vuestras mujeres continúen seducidas, 
explotadas y envilecidas por e! sacerdo­
cio; ser hombres, en una palabra. 

¿Pero qué estoy diciendo, si los que 
no vivís de ellas, estáis más sometidos 
aún que ellas al cura y a, fraile, y no 
por fe religiosa ni por convicción hon­
rada, sino p.ir hipocresía despreciable 
ó por estímulos de conveniencia? 

¡Pobre país éste, donde, para hacer 
algo grande que conforte y enorgullez­
ca, hay que volver la vista al pasado y 
evocar los nombres de los que fueron! 
Diez años más de degradaciones y co­
bardías, y desaparecerá repartido entre 
dos ó tres naciones que tengan de la 
vida concepto más elevado. 

Muestras de mi estilo.- -Cuadros tle »«-
seria.— D»rjrii'lcicion.es i/ iso'mrdlas.— 'J«-
ilfid • de irjtiias.—Humi>rm>t<> anticlerical. 
—Cartas n dedicatorias.—Mi paso por í« 
Cárcel. 

T1ÍES PESETAS TOMO 
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EL MOTLN PUEBLO RESIGNADO, PUEBLO MUERTO. 
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'SOLO PARA HOMBRES! 

SICALIPSIS 
MONÁSTICA 

•ii 

La fuga de la paloma 
I.'jm;.'i.ii " J lumt rar la r.-sis'i'rcc 

el se nourrr; par ¡a dÜt'Lulti-
i La maríscala de Tírroañts*) 

Sí; los propagandistas religiosos sa" 
can gran partido del cuadro á primera 
vista maravilloso de una joven rica, her­
mosa y de porvenir, que abandona el 
mundo suyo de gloria y de brillo, para 
sepultarse en el convento. Más de una 
vez me había sorprendido este fenóme­
no, por no fijarme en la gran realidad 
de la máxima antes anotada: «aquello 
que uno cree, es lo único que existe 
para él.» Cierto: la sensación de las co­
sas no se verifica fuera, sino dentro de 
nosotros, en el cerebro; y en esa má­
quina sensitiva, se siente lo que se cree 
sentir y no lo que existe. 

Hemos visto en el artículo anterior 
cómo el fraile enseña á la joven áfabí í-
carse un hombre para sí, á medida de su 
deseo: rubio, alto, delgado, grueso, mo­
reno, joven, traviesillo ó zangolotino. A 
esa ficción ayudan á darle realidad las 
mil pinturas y estatuas sagradas; hay 
hombres para todos los gustos femeni­
nos. A ese Tipo se le da un nombre: Je­
sús, Dios, Eli, un nombre de hombre; 
se le atribuye una historia de amor íg­
neo hacia la educauda, como la criada 
recadera pinta á la joven incomunicada 
el amor del novio invisible. Se produce 
el enamoiamiento: á la primera ocasión, 
la piadosa se fuga... á buscar su nídíto. 

Una vez adquirida por la ilusión la 
fuerza supra-real, ¿qué diferencia va en­
tre la fuga de la enamorada con su n o ­
vio, ó la de la novicia al convento? Real­
mente ninguna. A veces, la chiquilla va 
al convento en busca del modas viven-
di. Las 

¡pobras, chicas, las que tienen <|iie servir! 
si por añadidura son feas y con pocas 
esperanzas de colocación, ¿qué porve­
nir les ofrece este estado social desorga­
nizado que carece de medios defensivos 
de la vida, en comparación con el repo­
sado y definitivo porvenir del conven­
to? No sirven para esposas ni para me­
retrices: ¡criadas de servir, á quince 
pesetas mensuales, sin retiro, y á la pri­
mera enfermedad al hospital!... 

Esas van á buscar el capítulo matri­
monia1; el título de hermanas que les 
libre del insulto de fregonas. Esta p ro­
ducción social de monjas es la produc­
ción que los histólogos llaman ex vacuo. 
En la socied id falta una plaza para es ­
tas criaturas; la ven allá, en el conven­
to, y á ella acuden. 

Otra causa de fuga monacal es la 
mala vida que muchos padres dan á sus 
hijas, atadas á ser perrillos falderos de 
una mamá gruñona, de un viejo cruel y 

asceta, vida peor que la carcelaria, y de 
la cual iá del convento es alivio y respi­
ro. Estas no van al convento: huyen de 
la tiranía de sus casas. 

Otra causa es ¡a perversa educación 
social. La joven que ofrece de tipo el 
P. Valencina, «había perdido la túnica, 
rota por una mano pecaminosa». Era 
doncella, pero no era virgen. El día que 
se casara, su esposo había de descubrir 
la mentira de su doncellez. ¿Cuántas jó­
venes hay capaces de confesar á su n o ­
vio tal pecado...? La fuerza fisiológica 
del pudor, la arrastra al convento; allí 
podrá profesar la virginidad solemne, 
sin esposo que la indague. Valencina no 
ha querido insinuar siquiera este pun­
to; pero realmente su libro va endereza­
do de un modo especial á hacer cubrir 
con el velo de monja la falta de virgini­
dad positiva. 

Sin ninguna de estas causas, bastaría 
la ilusión para arrancar del trono á la 
reina y llevarla al convento. La conde-
sita de Cataní renunció sus honores y 
títulos para casarse con un jardinero. 
Esta renuncia, tan decantada por los 
frailes, es simplemente el consabido 

«contigo pan y cebolla». 
Esto es lo que ha dicho á su amante 

la del padre Provincial. 
«Contigo, una renta modesta, pero 

tranquila y libre de apuros, sin embara­
zos molestos, sin partos dolorosos, sin 
lactancias, sin deberes y sin cuidados; 
sin padres, sin hermanos, sin vecinos, 
sin lujos y sin nietos; solos tú y yo... ¡en 
e l convento!» 

Y véase en lo que voy ¿transcribir, 
el arte y mafia dei capuchino en dar el 
atractivo posible, al convento, al día de 
entrada, á la vidí de las cosas, con una 
voluptuosidad que no rechazaría Zola 
para una escena realista. 

Habla la novicia de luengas barbas y 
el Provincial con falsete y hábito de po­
llita: 

La mañana que me recibió en su | 
casa no la olvidaré jamás. El sol aca­
baba de salir y enviaba sus primeras 
luces hacia las azuladas aguas del dor­
mido mar, en cuya clara superficie, li­
geramente rizada por la brisa, reflejá­
banse loa rayos del naciente sol. Las 
aves abandonaban sus nidos y batían 
sus alas, lanzándose al espacio, trinando 
alegremente, y alabando al Criador con 
sus arpadas lenguas: ni la más ligera 
nube empañaba el purísimo azul del 
horizonte; ni la más ligera sombra em­
pañaba ol cielo de m¡ felicidad. 

Al pasar el umbral de la puerta, un 
suspiro se escapó do lo íntimo de mi al­
ma y exclamó: liste es el lugar de mi re­
poso y el sitio de mi descanso, pues lo 
escogí; y parecióme que los altos cipre­
ses y las pequeñas flores dei patio se in­
clinaban dulcemente,dando asentimien­
to á mis palabras, y dándome también 
la bienvenida. 

¿Qué sintió mi alma, cuando al fin 
me vi vestida con aquel vestido por el 
cual tatito había llorado? ¡Ah! Parecióme 
que él mo hablaba con cariño y me de-
efa: Mira; ya no podrá llegar hasta ti ni 
dañarte el, | porque yo estoy aquí para 

defenderte. Y yo lo acariciaba con en- . 
tusiasmo j cual puede acariciar un gue­
rrero la férrea cota que io defiende de 
los golpes enemigos. 

Me miraba, y no sabía si reír ó si llo­
rar de gozo: corrí [ para que me vieran 
los | muios con mi nuevo traje: lle­
gué al huerto y saludé á las flores, y 
á las plantas, pidiéndoles albricias: ba­
jé al patio y abracé sus Columnas, be-
sándolas con delirio y diciéndotes en 
cada bes»: Ya l i taré siempre con voso­
tras. 

Paseé l o s | corredores, dictándoles 
que eran míos y yo de cll»s; ellos la 
jaula y yo la avecilla voluntariamente 
presa entre sus muros; subi & mi cuarto, 
besé su pavimento, sonreí á sus paredes 
y prometí vivir en él, como la | que me 
había precedido en aquella dulce mora­
da: | miróy | hablé íi mi Pro metido: ¿Lo 
ves, | ¡Taya! ¡Siempre tuya! Y... sabo­
reando estas palabras y repitiendo estas 
obras, pasé | deliciosos días. | 

En aquel tiempo era yo una de esas 
cariñosas ovejitas qu.e no pueden vivir 
separadas un instante de su buen pastor: 
si comen, ha de ser junto á él: si duer­
men. tieue que ser á sus pies; si se re­
crean, ha de ser con él; no saben vivir 
de otro modo. Así vivía yo,,pensando 
siempre en ti, ] amando sólo á ti! Mi 
vida ¡ así tenía que. ser; por tí, para tí y 
en tí. 

Santa.-Balite ponzoñoso del mundo.— 
Santo.—El convento.—Vetustos'—Claustros. 
—Santa.—Me dirigí al coro y desda sus re­
jas.—Al sagrario.—Jasúe mío.—Los.--De mi 
noviciado.--;Ob Jesús mío!—En eí claustro. 

Comentario 

¿Se ha fijado el lectoi? No he visto 
boda alguna en que la novia, al separar­
se de sus padres y hermanos, no rompa 
en llanto. Siente fraccionarse su cora­
zón entre el pasado de donde viene y á 
quien debe el ser, y el porvenir donde 
viven los seres que atesora en su seno. 

La novicia esa ideal de Valencina, con 
refinada astucia ha suprimido todo con­
cepto de familia en su novela. Su heroí­
na no es de la especie humana; ni si­
quiera de la especie de las arañas que 
conservan memoria de la familia du­
rante nueve días. Esa novicia-infra-bes-
tia no se acuerda de sus padres, ni de 
amigas, ni de los mil bienhechores que 
le dieron el ser, la limpiaron, la vistie­
ron y calzaron y soportaron sus neceda­
des, hipocresía, egoísmo y ruindad de 
corazón. 

Una hospicianase acordaría de algo... 
No ve más que el convento, las dul­

zuras del convento, sus fantasías de loca 
egoísta, 

* * 
La joven lee esta novela y este cuadro 

poético, y siente que el fraile le está 
murmurando al oído; ese novio puede 
ser para ti... ese nido para ti... ¡Cuántos 
millares de jóvenes se habrán enamota-
do de los tipos de novela, y que, de 
imaginar que no eran novelescos, ha­
brían corrido en su busca! He aquí el 
fenómeno: el personaje novelesco de 
Valencina, toma realidad en la fanta­
sía... y la joven loca se fuga... 
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•i¿Siempre tuya... En ti, por ti y 
para ti!» 

Parece copiarlo de un manual episto­
lar para ena motados. 

¡Ya está en el palacio encantado! 

La boda solemne 
• La I rison le lit poete et ie fu 

amouri'UX.» 
[¡lile, de Cuigny á Anilréí Chtnttr, i 

A Dios le pasa con sus esposas lo que 
á la inayoi ía de los hombres con las su­
yas: no se creen casadas si no media una 
solemnidad de ritos estrambóticos. 

Algo hay de naturalísimo en este fe­
nómeno. Por mucho cariño que se pro­
fesen dos novios teñen que preguntár­
selo á cada momento: ¿me quieres? ¿Me 
quenas siempre? ¿Me lo juras?... No 
bastan las obras: son precisas las pala­
bras y los juramentos. El amor siente 
hambre infinita de ser amado, y creyen­
do que aquella hambre ha de permane­
cer siempre, quiere asegurar en el de -
pós to del juramento la saciedad futura. 

El matrimonio entre Dios y el alma, 
verificase en lo intimo del cotazón: en 
el seno del espíritu. ¿Qué necesidad tie­
ne de sanción humana ese matrimonio? 

Aquí de la mano del fraile y de la 
Iglesia. Esta, en una de sus infinitas abe­
rraciones, liase llamado al señotío de ese 
matiimonio místico, quitando á Dios y 
a l a mujer el derecho de casarse entre 
sí, sin su intervención. Los votos priva­
dos son como los amoríos secretos: no 
surten efecto ante la Iglesia. Y como 
ésta es tan sabia, sabe cuando puede di­
solver estos matrimonios, y fácilmente 
falla el divorcio entre Dios y la mujer, 
cuando se han casado sin su interven­
ción; un simple confesor puede declarar 
á la esposa divina libre del deber con­
yugal con Dios. Pero si el casamiento lo 
intervino la Iglesia, ni Dios es capaz de 
soltar el yugo; la Iglesia no dispensa el 
voto solemne á no ser que medien mu­
chos miles de liras. Su lema canónico 
es éste: "No separe Dios lo que el hom­
bre eclesiástico ha unido.» 

Fácilmente autoriza la separación de 
toro que dice ella, es decir, dispensa á 
la monja de estar en el convento: pero 
no la permite casarse con otro hombre; 
el marido eclesiást.co es como los chi­
nos que enterraban con el marido sus 
mujeres sobrevivientes para que nadie 
tes profanara. 

Admiremos este enredo eclesiástico y 
felicitémonos de haber nacido en un 
país donde el próvido Estado confirma 
con sus bayonetas, con sus tribunales 
togados y con sus cámaras de respeta­
bles prohombres, estas maravillas de la 
telaraña clerical. 

Pero antes de celebrarse la boda, el 
Hombre eclesiástico tiene una ventaja 
canónica que la Iglesia no ha concedido 
á los simples seglares: recibe la esposa 
aprueba durante un período más ó me­
nos largo, llamado noviciado. ¡No se 
puede quejar el Esposo celestial! 

Este periodo, tal como lo describe 
Valencina en el capítulo antes citado, 
nos ofrece dos particularidades psi­
cológicas. Una de ellas es el arte de di-
vin.zar los objetos todos, para excitar 
en ellos la «presencia del Esposo». Este 
fenómeno e* propio del amor. Habíalo 
observado la genial María Bashkirtseff: 
«dos seres enamorados tienen la ilusión 
de un univetso admirable y perfecto, tal 
como pudieron soñarlo los filósofos, 
Aristóteles ó yo, por ejemplo; esta es la 
granatr 'cción del amor». No se ve, pues, 
diferencia alguna entre el amor mona­
cal en su ideal perfección, piesentada 
por el capuchino, y el amor psico-fisio-
lógico otdinario. 

La otra observación en el capítulo 
que aquí exponemos, es acerca del mo­
do de atrofiar y matar las actividades 
humanas gastadas en entretenimientos 
de juegos infantiles, que, al aplicarse á 
personas mayores, resultan simiescos. 
¿Puede haber espectáculo más descon­
solador que el de un convento donde 
veinte ó treinta mujeres, mayores de 
edad todas ellas, y viejas acecinadas mu­
chas de ellas, se devanan los sesos r e ­
buscando en sus cerebros el modo de 
componer un ramo de flores de lengua­
je convenciona , para expresar una idea? 
Reducir ahí el afán de un ser humano y 
colocar en tal sandez la preocupación 
de un ser racional: sobre ser estúpido, 
Invertidor de las edades y atronador de 
las humanas facultades, es grotesco y 
carnavalesco; algo que tiene aire de ma­
nicomio. Esto es indisculpable en la 
Adela y Manuel, de donde parece co ­
piado este lenguaje de <as flores, como 
les es forzoso á los novios impedidos 
por los suegros, hablarse con el abani­
co y con el pañuelo. Pero, ¿en la mon­
ja con Dios?... 

He aquí los términos en que describe 
el fraile esta vida de solitarios holgaza­
nes y ridículos; la supuesta novicia ha­
bla de su maestia y de sí misma: 

Tocóme en suerte y dióme el cielo 
por maestra una Mujer singular, verda­
dero ángel de la tierra, ejemplar de to­
das las virtudes, i Tenía la foi tale/.a del 
mártir, la prudencia del sabio, el celo 
de un apóstol, el candor de una virgen, 
la penetración de los querubines, y un 
alma delicada, sensible y tierna, como 
de niña inocente, 

Vivía endiosada en medio de sus ocu­
paciones, sin que éstas jamás fueran 
parte para turbar su quietud ni sacarla 
de su celestial endiosamiento 

Como la Maestra era tan apasionada 
á la floricultura, las novicias cultivába­
mos el jardín y las plantas del cemen­
terio; regábamos las flores y corríamos 
tras las mariposas las tardes de recreo; 
y antes de retirarnos á la cei.la, cada 
una se dirigía al pedacito de jardín que 
cultivaba, para llevar un ramo de flores 
al altar de su imagen querida. Yo me 
quedaba embobada en aquellos momen­
tos y no hubiera trocado mi suerte por 
la de ninguna hija 'le Adán. Contempla­
ba mis flores, las acariciaba, hablaba 
con ellas y les decía que las miraba con 
cariño, que eran mfas, porque después 

de Dios á mí me debían su existencia, 
s i s matices, su f agancia y lozanía, (a) 
Entonces hacia un ramito de ellaB y lo 
enviaba al sagrario. % 

Si no estaba satisfecha de mi compor­
tamiento, comen/aba el ram • c. n hojas 
ásperas, confesaba asi mi ingratitud | 
luego añadía otras do mina, expresando 
así mi amargura y mi pinar; después 
ponía raninas de lila morada y de mir­
to, manifestando con ellas la emocióu 
de mí a nía y mis deseos. | Seguíales nn 
cerco de rosas encarnadas, diciénrtole | 
que lodo aquello se convertiría en amor 
suyo. Sobre éste descollaba otro de cla­
veles, así iba significando cuanto desea­
ba ó sentía, para que las flores se lo di­
jeran por mí al amado de mi alma. 
Cuando dominaba mi genio ó vencía en 
silencio mi amor propio, adornaba el 
ramo con hojas de laurel, símbolo de la 
victoria; y cuando ¡ograba corregirme 
bien de algún defecto, lo significaba po­
niendo medio caído en el ramo un pa­
lito de pino ven le, como diciendo: ¡Ya 
cayó otro coloso! 

Las últimas flores que puse en su al­
tar, | fueron el girasol y la siempreviva, 
protestando, | que siempre viviría para 
tí y sólo para tí; que tú serías el sol al­
rededor del cual girarían todos los afee-
tos de mi alma. 

Pero ¿á qué entretenerme en contar 
más menudencias? ¿A qué hablar de lo 
que sólo á mí me importa? ¡Ay, obedien­
cia santa, conténtate con esto y no me 
exijas más; por piedad, por Dios lo pido! 

Y espejo de la vida monacal.—Para con 
Dios.—De S6r santa.—A Jesús.—Antes de 
profesar.—¡Oh Jesús mió!—Permíteme dejar 
en el t in íTo lo que por mí pasó mientras ful 
su Prometida. 

Comentario 

He aquilina «religión» que no habían 
imaginado los monos de la selva: con­
vertir en acto de perfección para una 
mujer hecha y derecha á la cual men-
sualmente la naturaleza acusa vergonzo­
samente su deber de ser madre, los jue­
gos pueriles de perseguir mariposas y 
hacer hablar las flores; mérito y belle­
za igual á la de los niños á quienes se 
enseña á obrar como viejos, á la tacitur­
nidad y gravedad de viejos. Esto es si­
miesco. 

El corazón de esa fierecilla está muer­
to pata el mundo; mueito para la mater­
nidad, muerto para su familia, muerto 
para todos los deberes sociales y huma­
nos. Parásita de la humanidad, aclama­
rá con campaneos que el Estado la lleve 
allí la comida, el vestido, la medicina, el 
privilegio, la veneración; la humanidad 
debe sacrificarse por ella que ha rene­
gado de la humanidad á quien odia; 
mientras las madres engendren hijos 
que la mantengan á ella, que trabajen 
por ella en la áspeta vida del trabaio, de 
la enfermedad y de la muerte, ella se 
dedicará á coger mariposas y á cuidar 
flores, estériles como ella...! 

Y así pasará el noviciado: sumida en 
la estupidez, en la holgazanería y en frus­
lerías. 

tai Si eslo no es un reí r< cheVi la esterilidad, 
merecería sr rio. Noprocrea hijos y ¿"'"crea jtoreny 
sienie el placer de procreación, 
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Valencina, que al escribir este capítu­
lo paiece haber tenido presente los mag­
níficos pensamientos de Francisco de 
Asís á la Naturaleza, no ha sabido ele­
varse á la sensación de) serafín de Asís; 
él sentía la hermandad del pájaio, oe la 
flor, dei asno y del insecto; era un pan­
teísmo vivísimo chispeando amores pe­
ro en ese amor, su hermano, el hombre, 
ocupaba el primer sitio; tenía alguna fe­
cundidad y m s en razón de los t empes 
y de las costumbres de la época. 

Con ertos pen amientas de A-iís y con 
la novela Ramsde nú convenio, el frai­
le ha debido tejer su capítulo de amo­
ríos petrimetre?. Jug tuto á mudos para 
poder hablar ccn signos.. . ¡Arcliirí-
dícu o! 

Y de ahí... á la boda solemne. 
S. PEY ORUEIX 

(Continuará.) 

Petición macabra 
Entre los chinos se considera como 

regalo muy apropiado para una perso­
na de edad un féretro, especialmente sí 
la persona está mal de salud. 

Se lo advierto á los jesuítas que tengo 
enfrente, para que imiten á los chinos el 
día que me ponga enfermo, 

Si recobro la salud, regalaré á mi vez. 
el féretro al primer pobre que muera en 
ia vecindad; y si finiquito, me archivaré 
en él como una persona mayor. 

Esto les demostrará que comienzo á 
preocuparme de las cosas de la otra 
vida, y á sospechar que quizás no deje 
la cantidad necesaria para comprar un 
féretro, por no haberlos imitado á ellos 
en lo de capt.tr hei encías, desplumar 
viudas, despojar huérfanos y demás vir­
tudes que constituyen su especialidad. 

¡Ah! Se me olvidaba. Que sea decen-
tito el fétetro, No estaría bien visto que 
un impío de mi fuste se pudriera entre 
cuatro tablas groseras, es decir, frai­
lescas. 

Y no les digo más, por estar seguro 
de que me harían ese regalo con mucho 
gusto, y cuanto más pronto, mejor. 

¡Es católico el pueblo español? 
Léanse los siguientes refranes y co ­

plas que repite á cada paso, yjúzguese : 

El abad y el gorrión, dos malas aves 
son. 

Sin clérigo y palomar, ternas limpio 
tu lugar. 

El que quiera ver por dentro á un 
cristiano, que maie á un marrano. 

La eruz en el pecho y el diablo en los 
•techos, 

Primero es la obligación quo la devo­
ción. 

Los diezmos de Dios, de tres blancas s 'sar dos. 
¡as á la rama, que la voluntad de 

Dios bien conocida esiaba. 
Lo diable quand es vell, se fa her-

nutá. -

Judío por la mercaduría é frado por 
la hipocresía. 

Parece que le ha hecho-Ja boca un 
fraile. 

Cabe seSory cabe ¡groja, no pongas 
teja. 

Siempre se aparece la Madre do Dios 
n tos pastores. 

Quien quisiere á su hijo bollaeo del 
todo, métalo misario ó á mozo de coro. 

Más vale cagarruta de oveja que ben­
dición de obispo. 

Á la puerta del rezador, no pongas tu 
trigo al sol. ' 

Romería de cerca, mucho vino y poca 
cera. 

Entre santa y santo, pared de cal y 
canto. 

Cuando no dan los campos, no lo han 
lns santos. 

Fíate de la Virgen y no corras. 
Sunca vi de cosa monos, que de aba­

des y obispos buenos 
Abad de zarzuela, comiste la olla, pe­

dís la cazuela. 
A clérigo hecho de fraile, no lo fíes 

tu comadre. 
Al fraile hueco, soga verde y almen­

dro seco. 
Al fraile mesurado, míralo de lejos y 

habíalo de lado. 
Al fraile no ie hagas cama, ni le des 

tu mujer por ama. 
Amores de monja y de almendral, 

pronto vienen y pronto se van. 
lienta con devoción, las tocas bajas y 

el rabo ladrón. 
Clérigo, fraile ó judío, no le tengas 

por amigo. 
Cregos, frades, tegas é choyas, d'o ao 

demo las cuatro joyas. 
El clérigo y el fraile, al que han me­

nester, llaman compadro. 
El cuerpo santo y el alma con el dia­

blo, 
Ei monje rápalo de alonje. 
En mujeres, ciegos y frailes, los mos­

quitos son elefantes. 
Fraile que su regla guarda, toma de 

todos y no da nada. 
Fraile cuco, lámpara de saúco. 
Fraile cucarro, deja la misa y vásc al 

jarro. 
Fraile franciscano, el papo abierto y 

el saco cerrado. 
Mozo mísero, abad ballestero y fraile 

cortés, reniego de todos tres. 
Ar clérigo sanrieu, parécelhe que to­

do o mundo é seu. 
El abad de Bamba, lo que no puede 

comer dalo por su alma. 
En casa de abad, comer y llevar. 
Camino de Roma, ni muía coja ni 

bolsa floja. 
Moza muy disantora, ó gran romera ó 

gran ramera. 
Ni frailo por amigo, ni clérigo por 

vecino 
Quien á Roma va, dinero llevará. 
Ni fies mujer do frailo, ni barajos eon 

compadre. 
A los frailes y al cochino, no hay que 

enseñar es más que una vez el camino. 
En viendo á un fraile de la Merced, 

arrímate & la pared. 
Dos cosas no se pueden saciar: los 

frailes y el mar. 
Más vale vuelta de llave, que con­

ciencia de fraile. 
En regalos de monja, fuego de estopa 

ya mistad de fraile, no líe nadie. 
Ni fraile en bodas, ni perro entre las 

ollas. 
Entre fraile y fraile, Dios nos guarde. 

I'edra de igreja, oro got<ja. 
I r romera, volver ramera. 
Una higa hay en Roma para el que le 

dan y no toma, 
tJn romero no quiere ¡i otro por cora-

pa itero. 
Por Jas aldas del vicario subií el Dia­

blo al campanario. 
Reniego de hombre que se viste por 

la cabeza. 

LOS IDÓLATRAS 

La tumba de Mahoma está cubierta 
con diamantes, zafiros y rubíes, que 
valen, según sé calcula, 75 millones d e 
pesetas. 

Las religiones falsas tienen eso: ador­
nan sus ídolos con joyas de incalcula­
ble valor, mientras se mueren de ham­
bre sus adeptos. 

Bendigamos los españoles á la Provi­
dencia, por habernos hecho nacer en un 
p IÍS donde se profesa la única religión 
verdadera, y, por lo tanto, no son posi-
bles tales anomalías, con honores de in­
famia social. 

Memorias 
I de un jesuíta 
Los millones de la condesa 

La condesa de B.„ era una de las más 
legítimas esperanzas de la Compañía;: 
todos estábamos dedicados á adularla y 
cantar sus virtudes. 

Sin embargo, los superiores no esta­
ban contentos de ella; era devota, es 
verdad; hacía grandes donativos á Jos 
colegios y residencias de jesuítas; prac­
ticaba una vez al_año los ejercicio-, que 
son la piedra de toque de los amigos 
verdaderos de San Ignacio, y de toda& 
manerasjmostraba su fe viva, encendida 
piedad, deseos vivísimos de ganar el 
eielo; pero era, muy suya; todo lo hacía 
á su manera: no tenía ni sombra de la 
docilidad de las Pastranas ó ViLumas; se 
resistía con frecuencia á los consejos dé­
los padres, y aun había llegado á vitu-
rar las pi¿eticas y modo de ser de la. 
Compañía. 

«¡Diferencia va de la madre a la hija!», 
se ola decir con frecuencia en nuestras-
casas. «La madre tenia mucho más ta­
lento y además era mejor cristíaaa.». 
«Con la hija vamos á tener muchos dis­
gustos.» Por de contado, la condesa hi­
ja no había querido seguir la costumbre 
de que en su casa viviera un jesuíta. 

La regla prohibo terminantemente 
que los de'la Compañía vivan ni coman 
siquiera|fuora de su casa; pero median­
do los millones de una señora como la 
condesa, la regla se había ido á paseo, y 
un padre, profeso por más señas, aun­
que no de cuatro votos, sino de tres, ha­
bía vivido y muerto también en el pa-
laeio de R.. 

Eso de ser profeso de tres votos so­
lemnes, no se usa en la Compañía de 
Jesús, tiende ¡a profesión, ó es ue cuatro 
votos, ó de votos simples, es decir, no es 
profesión. El padre Cabré, que dé éste­
s e trata, aportó & la Orden un enorme, 

http://capt.tr
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capital, y en premio se le concedió que 
fuera profeso, aun habiendo salido mal 
del examen quo llaman ful gradum; pero 
profeso do tres veces votos solemnes. 

Muerto eí tal padre, la condesa archi-
millonaria no quiso, de ninguna mano-
ra, admitir un sucesor, y esto fué un 
aran motivo de disgusto para la Fami­
lia ignaciaua. 

En PSto, cierto día se presenta en la 
residencia de la calle de los Dos Amigos 
un padre que se llamaba Hidalgo, como 
se llamaba Cándido Nocedal, y que era 
lo monos hidalgo y lo más patán que 
había, en Madrid; venía con el cabello 
erizado, los ojos fuera de las órbitas, el 
pulso agrifadísimo, la írente bañada en 
sudor y todas las señales- de la más vi­
va agitación. 

—¿Qué sucede?—preguntamos todos, 
pues yo también allí me encontraba. 

— Una Friolera—contestó el padre;— 
que estamos perdidos; que se nos van 
ochenta ó cien millones de entre las 
manos; ¡que la condesa de B... lia toma­
do un cura secular para capellán de su 
casa! 

—¡Imposible!-—exclamó el padre rec­
tor. 

—¿Imposible? Ya está viviendo en la 
casa, y es un hombre por completo ene 
migo do los jesuítas. 

—Pero ¿qué ha ¡jasado alu? 
—Me figuro quo es cosa de Silvela. 
—Serla para matarlo. 
—Cualquiera lo mata, siendo hoy el 

brazo derecho de Cánovas. 
—¿En qué tesitura se ha colocado la 

condesa con respeto á nosotros? 
—En la de haberso ido á Toledo sin 

decir una palabra ni dejar escrito un 
renglón para mí que le decía mis;!. 

—Eso no puede quedar así; hay que 
dar cuenta al cardenal, quo es muy 
amigo nuestro, y que suspenda de li­
cencias al tal curíla. 

—Me parece excelente idea. 
—Ahora mismo me voy á ver al ar­

zobispo. 
Pilé efectivamente el rector á ver al 

arzobispo y éste suspendió de licen­
cias, porque sí, al nuevo capellán de la 
de H... 

Se entera Silvela, se lo dico á Cáno­
vas, habla éste con el prelado, y no sé 
l o q u e le diría, que á las veinticuatro 
horas ya tenia otra vez el cura corrien­
tes sus licencias de decir misa. 

No las utilizó mucho tiempo; que á 
los seis ú ocho meses dejó la sotana 
para no volvérsela á poner; empezó á 
disponer de los bienos de la condesa 
como si fueran propios, y con el haba­
no ou la boca y guiando magníficos ca­
ballos entraba en Toledo ó paseaba las 

o alies de Madrid. 
Súpose en la Residencia que se trata­

ba nada menos que de autorizar al afor 
tunado capellán para casarse canónica­
mente con la condesa. 

Señora y capellán se fueron á Roma; 
allí ios jesuítas trabajaron como ne­
gros, so vieron nogros y maldijeron su 
negra suerte, porque tres millones de 
poseías entregados al dinero de San Po­
dro, orillaron todas las dificultades y el 
extraño matrimonio se verificó. 

En Madrid, al saberlo, dijimos todos 
los jesuítas: 

—iCohsunmaluM así.» «Los millones 
de la condesa de B... volaron para siem -
pre-v 

GIL BLAS VE SANTILLANA 

Católicos pretenciosos 

Un cura de la parroquia de San Se­
bastián de Huarás (Perú) intentó des­
penar con un revólver á D. Ezequiel 
Angeles, presidente de la Sociedad de 
auxilios mutuos de Artesanos. 

Con tal motivo, los miembros de esta 
institución han pedido al obispo su des­
titución, invocando, entre otras, las si­
guientes causas: 

Que es adúltero; que sedujo una sir­
vienta de don Félix Braeale; que ha so­
bornado á infelices indígenas de Pam­
pas, pira que declaren á favor en el jui­
cio que se sigue á su hermano Ambro­
sio, por haber asesinado al conocido 
propietario de Ocros, don Hilario Ramí­
rez; que cobra precios exorbitantes por 
el bautismo, casamiento y demás cha­
puzas de su oficio, etc., etc. 

Hará muy mal aquel obispo en des­
tituir á un sacerdote que sólo tiene esos 
defectillos. (S 

Si dieran.los de España en ser tan es­
crupulosos, no se verían más que curas 
por esos caminos de Dios. 

Por lo demás, paréceme pretensión 
inusitada la de aquellos feligreses perua­
nos que quieren tener curas perfectos. 

Nadie tiene derecho á ped r o impo-
cnble. 

Fantasías cuaresmales 
V Y ÚLTIMO 

Repitámoslo: «Mientra?, exista una 
conciencia esclava, habrá d Jlor sobre la 
tierra.» La liberación de la conciencia 
lia de ser, pues, el primer paso de hom­
bre hacia su amplia y absoluta libera­
ción, 

Llegada la hora claudicante da los 
grandes mitos, el definitivo crepúsculo 
de los dioses, el hombre libre do fana­
tismos, consciente y fuerte, sabrá im­
poner su gesto ele rebeldía contra todas 
las ficciones que hacen la vida desolada 
y triste. 

Consciente de la vida, todos sus ideales 
se inspirarán en ella, y la existencia, con 
la elevada finalidad dol gozo y del pla­
cer, transcurrirá sobre la tierra, amable 
y serena como el correr de una fuente 
encantada por entro una pradera tapi­
zada de plantas en flor. 

Triunfará la religión del vivir. El de­
recho á la vida llevará involucrado el 
derecho á gozar, co ni o eondición humana 
quo diferencie al hombre del vegetar de 
las plantas y del pastar de las bestias. 

La plegaria á la Vida surgirá ito la­
bios del hombre, como una mariposa 
nostálgica de luz, candida com la son­
risa de un niño, piadosa como el beso 
de una madre sobro la frente del bijlto 
enfermo... 

Y el hombre, instintivamente perver­
so, devendrá bueno. La felicidad habrá 
obrado ol milagro. [Jn hombre feliz es 
un hombre bueno. En un momento de 
ilieidad, hasta el criminal innoblesien-
e la ternura do una afección, el correr 
de una lágrima resbalando sobre la ar-
(iencia de los ojos, huérfanos de sen­

t im ien to . 

Y reinará el amor. El amor que ex­
tenderá sus blancas alas consoladoras 
sobre la humanidad toda, como una 
larga caricia que haga olvidar las fata­
lidades quo se oponen al reino absoluto 
y único de la felicidad. 

La existencia será dignificada. Todos 
los esfuerzos del hombre tenderán á 
este fin. La inteligencia inagotable y 
grande, luminosa y bienhechora, traba­
jará para el hombre, no contra el hom­
bre, fecundando á la Ciencia, para hacer 
ofrenda á la Humanidad de uua segun­
da madre pródiga de bienestares ó Jiie-
nandanzas. 

Y el hombre abominará hasta dol re­
cuerdo de todo lo que se oponía á su di­
cha. Las viejas imágenes de los cultos 
religiosos, en las vitrinas de los museos, 
ostentarán su rostro impasible y pensa­
tivo bajo la curiosa mirada de la mul­
titud admirativa, delante de los labios 
del evocador, del visionario da pasadas 
épocas, que se plegarán en una sonrisa 
de incredulidad, no llegando á compren­
der la estupidez del hombre, que él, á 
despecho de nuestra civilización actual, 
llamará post-primitioo, doblando las ro­
dillas delante de la pompa polícroma 
de una imagen de madera barnizada. 

Las guerras entre los hombres, el Fu­
rioso estallar de las pasiones de la Hu­
manidad en el desvario de una fiebre de 
destrucción, de muerte y de crimen, se 
recordarán como una era de horror en 
que la fatalidad de la infancia pesaba 
sobre el hombre, como un ataque de in­
consciencia y locura. 

El amor á la mujer dejará de sor una 
pasión tenebrosa de la carne, engendra-
dora del delirio, para ser consoladora 
bendición. El amor será fecundidad. El 
lecho una ara. El hombro, espléndido 
de virilidad, pictórico de vida, pródigo 
do ella, oficiará en él como en un altar, 
con la visión radiante de una genera­
ción Fuerte, libro, feliz... 

Y el hijo del hombro sará ol Hombre-
Dios. 

CASIMIRO GIKAI.T 
Barcelona. Marzo, 1910. 

De! ambiente moderno 
•67 adiós del suicida 

La sacramental, la rutinaria frase que 
en la carta dirigida a! juez se encuentra 
en los bolsillos de todos los infelices 
que voluntariamente abandonan ia vi­
da; la hipócrita frase «á nadie so culpe 
de mi muerte», debiera ser sierpe ve­
nenosa que escupiera s i ponzoña fiera. 
quo clavara sus garras en el corazón del 
primero que con lamentos de conmise­
ración se acercara al cuerpo exánime, 
por ser falsa, alemas de irónica. «¡A 
nadie so culpe de mi muerte!»; como s 
el suicida fuese un ser consciente que 
pletórico de vida, ahito do venturas 
epilogara su existir por mero sport 

No; hay quo borrar la frase, y si se 
quiero en las postrimerías ser piadoso, 
dígase: <no se condene á nadie por mi 
muerte, pero culposo á todos de mis des­
dichas». Los que se matan son los des­
esperados, los vesánicos, los adolora­
dos, tos sin dinero ni ventura, ven la 
mayoría d e estas tribulaciones toma 
más parte activa quo nuestra voluntad 
la codicia ajena, la explotación, la in­
justicia, el desamor, la sociedad moder­
na que ahoga al débil. 
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Para los espíritus triviales, para los 
corazones egoístas, el suicidio os un ac­
to volitivo del interfecto; pero para nos­
otros los que estudiamos al hombre, los 
que amamos la vida, los que convlví-

íoa los desgraciados, el suicidio no 
es una auto-ejecución, sino un crimen 

sado: en [a mayoría de loa casos 
la sociedad aposta y el individuo dispa­
ra. Sólo so suicidó Petronio cuando de­
cretó Nerón; sólo los hombres do pun­
donor S'L suicidan; 16a marinos, en los 
barco.-. los c tudillóa ':niv la derrota, los 
banquéeos honrados ante la quiebra, 
cuando la muerte les brinda olvido y la 
vda vilipendio ó agonías prolongadas, 

Si usando una metáfora muy sabi­
da—el náufrago se agarra á la primer 
tabla que nota, ¿a dónde, de estar á su 
aibilrio, no se agarrará el que tras si 
deja amores, ensueños y ambiciones?., 
Loque hay, es que los que caen venci­
dos antes vieron prostituidos susamo-

iscarnecidos sus ensueños, imposi­
bles sus ambiciones; mientras latieron 
en sus corazones y caldearon sus cere­
bros, no pensaron, no, en morir, de igual 
modo que nadie se recluye voluntaria­
mente en la celda de una cárcel. 

Por eso resulta samística, resulta 
cruel esa manoseada frase que los des­
dichados signan, pero que la sociedad 
ese ri be artera. 

Yo, que firmemente creo que el deli­
to es un estado morboso y el hombre 
juguete de las circunstancias, no me 
allano á creer que quien se desprende 
de la vida, cuando ésta es tan amable, 
lo haga por impulso propio; considero 
como causa á la sociedad, como cóm­
plice á la honradez en la mayoría de 
los casos. No fueran escrupulosos los 
que se suicidan y en cualquier bajel pi­
rata se salvarían del naufragio. 

Y no achaquéis á cobardía el acto de 
erigirse la víctima en auto-verdugo; de­
be de ser necesario mucho valor para 
arrancarse una vida que tanto se estima 
mientras no falta un poco de cariño y 
un pedazo de pan... 

ÁNGEL MACÍAS RODRÍGUEZ 

ArévalQ-rH-12.1910. 

por cuatro cuartos 

Los frailes de Bilbao andan sueltos y 
babeantes como canes hidrófobos, per­
siguiendo y manchando todo lo que 
les huele á liberal. 

En Deiiito {la perrera española) salen 
de los templos y ladran al aire libre, 
hasta en el jciosko de la música. No son 
filarmónicos. 

Podría tomarse á risa todo esto (y 
aun que se apellidaran, como se apelli­
dan, enviados de Dios en prospectos 
dignos de otros usos), si no se dedica­
sen á fomentar la corriente emigratoria, 
cobrando de una compañía naviera ex­
tranjera un tanto por cabeza de ganado 
(es un decir) de las que ellos impulsan 
á expatriarse. 

Muchos curas y algunas personas se 
han conveitido en agentes de emigían­
tes, pintando aquéllos las excelencias de 
América desde el pulpito, y'celebrando 
las comodidades que en sus buques 
proporciona la compañía pagana. 

MENTIR ES E N V U I E C E R S E . 

I 
Muy burros son esos curas. La ambi­

ción los ciega y entontece; porque no 
se dan cuenta de que cada emigrante es 
una mina escapada á su explotación. 
Por cuatro cuartos los dejan marchar, 
y no van á poder utilizarse ni aun de 
los huesos, para abonar sus frondosas 
huertas. 
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iPiedad! 
Aun me parece que te veo, niña mía, 

cuando al sentarme en nuestra pobre 
silla, rendido de caminar á la buena 
ventura en busca de trabajo que no ha­
llaba, brincabas s o b r e mis rodillas, 
enmarañados tus cabellos de é b a n o , 
encendidas las rosas do tus mejillas, 
brillantes tus inocentes ojazos negros, 
radiante do júbilo tu carita de sol pro­
digándome todo el repertorio de cari­
cias... 

¡I'obre Luisilla!... Enfermaste, que 
siempre la enfermedad cruel suele in­
troducirse en el hogar de los pobres 
para aumentar sus desdichas. 

Iiube de conducirte al Hospital. ¡Guan­
do allí ingresamos no había remedio 
para ti! Eu estos establecimientos pia­
dosos, mansiones de caridad, habían­
nos rechazado antes, oyendo indiferen­
tes mis súplicas, ¡como si al ser des­
provisto de recursos pudiera negársele 
el derecho á la vida! 

Allí, en aquella sala tétrica de techo 
abovedado, ténuamente alumbrada por 
lámparas de mortecina luz, velé día y 
noche espiando tus menores movimien­
tos. Oyendo balbucir con insistencia mi 
nombre en tas delirios, lloraba sin con­
suelo lágrimas de intonso dolor. 

Oré ¡yo ateo! ante la imagen de Ja 
Virgen, pidiendo tu salvación, ofrecien­
do un sin fin de sacrificios si conserva­
ba tu para mí preciosa existencia. ¡Eras 
mi única ilusión! 

Pero, no. Ella, á quien llaman bál­
samo de los pesares, á pesar de que 
constantemente me vio implorar, ren­
dido á sus pies, desesperado, transido 
de dolor, loco de pena, te negó su apo­
yo, y sucumbiste, 

Tras el furgón que te condujo á la úl­
tima morada caminaba tu padre, des­
cubierto, baja la cabeza blanca á fuerza 
de sufrimientos, rindiéndolo su último 
tributo de amor, pensando en lo ruin de 
la Humanidad que tan al pie de la letra 
cumple constantemente los sentimien­
tos de amor que Cristo se molestó en 
predicarle. 

Ni una sola flor ornaba tu tumba; 
arrodillado permanecí ante ella, hasta 
qoe las sombras de la noche tendieron 
sobre la tierra su oscuro manto. Enton­
ces me alejé del cementerio, lugar de la 
verdad, donde no llegan las ruindades 
del mundo, sollozando y llevando en el 
fondo de mi corazón atroz ó inmenso 
rencor hacia todas las cosas. 

CARLOS DE ROZAS 

Jforro en el cepo 
El hecho ha ocurrido en Nafría, pro­

vincia de Soria. Figuraos al párroco, 
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halda en cinta, yendo á coger la llave de 
la puerta tras de !a cual le aguarda su 
amor, una hembra jacarandosa, casada 
y amiga de hacer favores á los curas 
barbianes; el de Nafría olisquea el sitio 
donde se enconde la codiciada llave. Allí 
es: ella se lo ha dicho previamente... Ya 
se relame de gustó mi párroco, cual pe­
rro por Febrero; ya la tiene en la mano 
y se dispone i introducirla en a_quel pa­
raíso en ausencia del esposo. ¡Oh placer 
'duplicado: la fruta del cercado ajeno! 

Mas ¡oh rabia! Se ve cogido en un ce­
po, que el hijo de la mujer puso entre su 
honra y el cura. La escena es edificante: 
el muchacho, un pimpollo anticlerical, 
llama á todos los vecinos, y los vecinos 
acuden y se desternillan de risa. El zorro 
en el cepo. ¡Qué gracioso está! ¡Qué es­
pumarajos, qué patimanes, qué contor­
siones, y, sobre todo, qué prueba más 
evidente de la continencia sacerdotal! 

Y al día siguiente, lo de todos los días: 
e! cura, ó el diablo predicador, sube al 
pulpito, increpaá sus feligreses, mora­
liza:—¡La culpa de todo la tienen las es­
cuelas laicas! 

Torpe has andado en tu aventura, y 
por eso te tiene sitiado en tu casa el ve­
cindario, párroco de Nafría, Haz como 
otros congéneres tuyos: ten una llave 
propia y peca sin que se entere ni tu 
Dios... ni tu ama. 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

€7 tormento en ¿os conventos. 

XIII 

L o s H E R M A N O S D E L A C A R I D A D PRACTI­

CAN LA PENA bE MUERTE.—LOS TOR­
MENTOS SE DAN DONDE NO SE OIGAN 
LOS GRITOS.—LOS FRAILES ENTIERRAN 
vrvos A BTJS HERMANOS.—AUTORIDAD 
DE M.t BILLÓN SOBRE ESTE P U N T O . — L A 
CEREMONIA DEL «IN PACE.» 

Hay Ordenes, sin embargo, tan cíni­
cas, que no so andan por las ramas, co­
mo la de los Hermanos de la Caridad, 
cuya Regla, en el número 4, dice: «Que 
si alguno cometiere delito de los que 
suele conocer la ley civil SERÁ CASTIGA­
DO CON LA MUERTE.» 

Así, elarito; el remedio no podía si i-
inás radical, y muerto el perro se acabó 
la rabia. Estos no se andaban por las 
rama-;. ¡Y la Iglesia aprobando ostas 
canalladas! ¡Y los Gobiernos tolerán­
dolas! 

Si existiera en el Congreso un dipu­
tado republicano anticlerical de verdad, 
no de boquilla, con los textos que aquí 
se han citado, y que son irrebatibles 
por ser rigurosamente auténticos y estar 
en absoluto vigentes, demostraría ante 
España entera que las Ordenes religio­
sas carecen en absoluto de legalidad 
entre nosotros. 

Cuando el Estado francés exigió á los 
fi aites que presentaran para su examen 
y aprobación sus Reglas y Estatutos en 
1901, León XIII, para esquivar el cha­
parrón que se le venia encima de las 
Ordenes religiosas, las mandó que no 
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exhibieran las verdaderas reglas, sino 
otras amafiadas para el caso, prueba 
palpable do que no eran limpias ni li­
citas.. 

Porque, vamos á cuentas, señores 
mió* Si una Sociedad cualquiera, do-
-ot-nt'1, industrial, comercial, aftfettoa ó 
literaria, presentase á uu Gobierno sus 
Reglamentóse Estatutos, y en e l l " sse 
diura facultad al presid/nte ó á la Junta 
directiva para erigirse en juez ot»i po-
tastatl do atormentar, encarcelar ó qui­
tar la vida al so io croe faltare al Rugía­
me n lo, ¿podrí.i lal Sociedad ser aproba­
da.' IMI modo alguno. Luego los frailes 
y monjas ijiie taK-s cosas consignan en 
«us Reglas tampoco. ¿O es que son de 
mejor condición que el resto de los 
mortales? El diputado que hablara así 
pondría en un conflicto al Gobierno y 
daría un go pe de muerte á las Citnu-
-Jiidad 'S religiosas, cuya ilegalidad apa­
recería mas clara que la luz del sol. 
¿Aprovechará alguno la ideaV Muclto lo 
iludo. 

Muchas veces habrá oído el tortor ha­
blar del m poce, que los franceses lla­
man oubttttte (OiVido). Kara es ¡a tiuvi-l i 
ó drama aiitíiiitinásliuo don o no -aUa 
á relucir oslo tormento, líl vu'go lo 
confunde con el emparedamiento (eu la­
tín niela cttetodin); pero no es lo mismo. 

A la monja ó fraile que se Ws eiupare-
-daba, su les ponía en un técinto tan es­
trecho que apenas podían movor.-e; pe­
ro .. la altura ile la cabeza tenían tina 
abertura por donde entraba el aire y so 
los .laha la comida, pan y agua sólo, 
por io general. La duración de este su­
plicio variaba; algún s veces, donde no 
existía in pme, Üs tapaba con unos la­
drillos la litada abertura y la victima 
ee quedaba allí para siempre, muriendo 
en seguida por asfixia. 

Estos cuarti os estrecltí-irnos, que se 
hallaron en varios de los conventos in­
cendiados en Barcelona, y que, según 
sus mora lores, sólo sirven para gu.ir-
únr patatas, no faltan por lo general en 
los conventos de monjas du el,>usura. 

E in t>(ice suele ser un calabozo sub­
terráneo, sin aire y sin luz, profundo, 
cerr do por una losa pesada, donde se 
metía al traite y á a monja, y aili se 
quedaba para siempre en ¡tris; y tanto, 
como que un timaba un par de días. 

Al leer esto dirán muchas personas: 
—-¿Pero escribe usted en serio lo que 
diof? ¿No lian dicho y repetido mil ve­
ces los clericales que eso de los ín ¡mee 
es un infundio sin pies ni cabeza, in­
venta lo por escritores sin conciencia, 
autores de novelones a real la entrega? 
l'ues por desgracia, y para deshonra do 
las Ordenes religiosas, el iu ¡tace es 
cierto, ha existido y existe, y ¡pásmese 
•el lector! hasta tiene el ceremonial jjro-
pio ron que se ha de llevar á cabo tor­
mento tnn horrible. Pruebas al canto. 

No voy á citar las autoridades, que 
los neos rechazarían, de escritores libe­
rales. Los presento al insigne Mabillon, 
gloria d^ Francia, monje benedictino 
de San Mauro, de fama mundial por su 
talento, por su erudición y hasta por su 
virtud. Fué venerado por Luis XIV y 
naide ha puesto jamás en duda su sin­
ceridad, veracidad y honradez liter iria. 
Pues bien; Mabillon, en el tomo I I de 
BUS 06/ as postumas, edición do 1721. en 
sus fíeflexioneii sobre tas cárceles de. las 
Ordenes reliijiosas, en la página 3'23, dice: 

cE! vate in pace, cárcel horrorosa 
donde no penetra Ja luz del día, estaba 

destinado A LOS QDE DEBÍAN TERMINAR 
EN ÉL LA . X STLNCIA. • 

«Se eiee que su inventor fué un fray 
Mateo, prioi do Santa María de los Cant-
pos, quien, según dice Pedro el Vene-
r ihíe (ya tenia fecha la cita, pues Pedro 
el Venetable, abad de Cluny, vivió en 
el siglo xn), matulo hacer una cueva 
subterránea, parecida á un sepulcro, 
donde introdujo, condenándolo para el 
resto de sus días, á un desdichado que 
juzgó incorregible.» 

«lista severidad se hizo frecuentísima, 
y por ella el clero secular (no los Irai-
tes) se quejó mucho á la autoridad del 
rey.» 

tConqwslns de horrlbíU vigore qnem 
mimachi ex rcebatd adversns mouachos 
grav't' r pircantes, eos cunfinicido in car-
erem pi-ijip.iititHi. teruebroszan el obscu-
riim, quntn- Vatle ¡upa e viicilmit.-

Lst is cosas no la^ decía un impío; las 
decía el arzobispo du Tolosa, Esteban, 
al rey de Francia Juan I I en i35S Lo 
que demuestra que el toritt"Bto del in 
pura era cierto que se practicaba y que 
la cosa venía ya de largo. 

He aquí la descripción que hace Ma­
billon de las ceremonias can que se ve­
rificaba este entierro de vivos: 

• Después de ser degradado el reo y 
hecha la lectura de la sentencia que lo 
condenaba al inpe.ee., llevábanlo desnu­
do ó ?ólo vestido con la túnica más in­
terior (lo que hoy llamamos camisa) al 
Lugar donde había de sur sepultado en 
vida. Marchaba delante el acólito con 
la ciuz á la inver-n; otros dos le acom­
pañaban con loa ciriales apagados y 
Oíros llevaban e! asperges y el Incensa­
rio. Por el camino, que se hacía pausa­
damente, la comunidad, con la capucha 
calada y la vista en el suelo, rezaba en 
tono lúgubre las preces por los agoni­
zantes y algunas oraciones del oficio de 
difuntos, Si i-sio suce lia por la mañana, 
decíase una misa do réquiem por el reo, 
que lanía cubierto con un paño mor­
tuorio. Llegada la hora de ir ante la cue­
va, cavada en forma de pozo ó de sepul­
tura, se caniaba (¡qué bárbaros!) el res-
ponsorío de difuntos libérame, Domine, 
y se hacían las aspersiones de agua ben­
dita y las incensaciones sobre el reo 
como si hubiera sido un cadáver. Des­
pués le daban un pan de tros libras, un 
jar ro ile agua y una vela bendita encen­
dida, y así lo bajaban al subterráneo, 
cuya en irada tapaban en cuanto el reo 
bahía entrado en él pacano salir jamás.» 

Tal era la tremenda ceremonia del 
tñ pace. 

Y ahora supongo que los clericales 
no se atreverán á tachar al insigue y 
santo Mabillon üe embustero y calum­
niador, como á m(. 

FRAY GERUNDIO 

Explotación y fracturas 
Trataron ¡os reverendos frai'es de la 

ganadería Claret, que pasta en Zafra, de 
agenciarse ui.os cu irttjos explotando la 
cara del Señor dei Rosa tío, y al efecto 
mandaron construir un tablado pata 
que, subiéndose á él un fotógrafo que 
hay en el pueblo, io retí ata'a. 

Subióse efect vamente, acompañado 
de un pintor sevillano que estaba de 
paso en la población, y en el instante 
mismo de enfocar la máquina al divino 

rostro, ¡pataptúm! abajo el tablado, ha­
ciéndose añicos la máquina y saliendo 
cada artista con una pie. m ruta. 

Uno's atribuyen el heclu á que el 
Cristo se indignó al ver que trataban 
los frailes de ^xplolar su figura como 
la cíe cualquier criminal céleme; otro á 
que era festivo el día, y se incomodó 
porque no lo guardaban; i tros á que 
quiso advertirá los perniquebiados que 
deben cuidarse en adelante de examinar 
la solidez de los tablado^ antes de en­
caramarse á ellos. Yo, dicho con toda 
ortodoxia, me inclino á esto último. 

Al visitarlos en el hospilal los frailes, 
los consolaban diciéndJ s x j i e debían 
dar gracias á Dios, poique pod.an ha­
ber escapado peor aún; á io cual parece 
que tul paisano, el de Sevil a, contesta 
ba con chirigotas satur.das de impie­
dades; que t a i s tiempos desventurados 
corren para esta desgraciada España. 

Al orurrir la catástrofe, los fiailes 
ofiecieron incKmnizar á los artistas, 
oferte imp udenteque lueuo revocaron, 
d ciendo que ellos eran pobie- y que 
no se mueve ni una hoja en un árbol ni 
se cae un tablado sin la voluntad de 
D:os. 

Recomiendo á los fotógrafos que pro­
curen no olvidarse de la ley de grave­
dad al encaramarse á ltS tablados en 
las iglesias, aun cuando estén construí-
dos con tablones sacados de la Vera 
Cruz, y qtie tampoco confíen en ofertas 
de fraile, si se trata de dinero ó cosa 
qne lo val,t;a. 

El fraile nunca da a' nadie nada, como 
no sea á lo* niños que educan en sus 
colegios, según se demuestra en los pro­
cesos que á lo mejor se les forma á a' -
gunos. 

A cada cual lo suyo. 

B i f o l i o jr^r £ij?i a. 
Hemos recibido los cuadernos 21, 22, 23 y 

24 Je la Crón'ett de tu Gum-a da ¡xi'tca, en 
los qiin se continúa la rel.u-ion de lo» KUCÓBOS 
OdUrridOB en Barcelona dur.n.te la llamada 
Huí/unta trágica. y mi ellos rUB,'B hallur el 
lector datos completos y veFinicQN de los edi­
ficios incendiado», y ei proceder seguido por 
lOs BijtditSÍOgQS. Ambos eumltí'-iios van .ilustra­
dos con fotograbados, 

Lo-» fie .idos de la Crónica pueden hacerse 
en las librerías y centros de MIKI-IÍ[telones ó 
(lirectaine.itQ al editor Alberto Murliu, Con­
sejo de Ciento 11b Barcelona, 

Nonixinw Código Panal reformado, coa 
las penas graduadas y divididas al margen 
de cada artículo. 

Con este ttnilo ha publicado la Casa Edito­
rial \lauca de 15aix-e oua, el uovii-inin Cotíí-
aro Penal vigente un España cou las reformas 
íiuro lucidas en él hasta el día 28 de Abril úl­
timo. La piiucipal innovación in ti en I ucn In 613 
este libro pnr el teniente Bacal Sr. Selma 
CoHeio, consiste en r¡ e-at margen década 
artículo va la pena correspondía,,i0 dividí1 la. 
lo que supone un ahorro Ue t.ialn<jo material 
evidente; aumentado la utilidad de la obra 
los siete apéndices que la completan conta­
das las leyes especiales prounilg i 'as hasta 
la (echa, como son la Ley du Jurisdicciones, 
la de Explosivo*, Represión del Anarquismo, 
Trata de blancas. Abono de prisión preven­
tiva, Condena coniioioatd y Aplicación de la 
gracia de indulto. Piecio: 5 pesetas. 
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CANCIONERO DEVOTO 
Diflcilillo es encontrar toma pura una 

cróriiea de Semana de Pasióa. Se lian 
dado ya muchísimos golpes á los mis­
mos asnnios en este país culto... y clero, 
como dicen en el sainóte. Foro además 
de la-ju iieiales hay evidentemente una 
Providencia stipertbc, y por su media­
ción he ileb do hijear hoy el Cancione­
ro Popular Tu>o e.iise, publicado pur.eL 
«folklorista' aragonés D. Se zariano Do-
porto. Con decir i|iie contiene 1.362 co­
plas, y 78 estribillos por añadidura, todo 
ello recogido d i la boca del pueb o, se 
dice bastante acerca de la intéresaaté 
labor dol Sr. Doporto y de la variedad 
copiosísima de su Cancioifto. 

Mi maií lo es un buen Juan; 
le hago la cama y le acuesto 
y yo me voy con el cura 
á coger peras al huerto. 

Ha a ií la primara copla en que se 
fijan mis ojos pee alores al hojear eso 
libro de mi ti -ira de Aragón; con lo cual 
yaádtvinarán mis piadosos lectores que 
el r copilador no ha creído preciso pu­
bl icará u libro con la consabida «licen­
cia del Ordinario». 

El cura de mi lugar 
lleva l;i solana rota 
de sa tar por los barriales, 
de festejar á las n¡o/as. 

Véalo Nakens y muérase de envidia' 
las Fioi en místicas no son invención suya 

En Teruel se dan con muchaesponta 
neiil.'id y lozanía; el pueblo las cultiva y 
y recoge con verdadero amor, y yo las 
recojo á mi vez—en estos devotos días 
de recogimiento— para darlas & la pu­
blicidad en las columnas de La ídem, á 
Un de que se aprecie debidamente, en 
esta clase de manifestaciones, el genui­
no espirit i nacional. 

¡Y aun el supernacimn!, amigo don 
Pompoyo! Dígame usted si no está muy 
por encima de nuestras nacionales de­
vociones, de nuestras venerandas tradi 
•ciones y de nuestras castizas supersti­
ciones, esta otra copla, de un sentido 
profundamente humano é ¡nadual: 

Si San Antonio mamó 
do los pechos de la Virgen, 
yo mamará de los tuyos, 
salada ¿de qué te afliges? 

Volvamnsá los mismos que han edu­
cado al pueblo que asi canta: 

Ni caserita de cura, 
ni mocita de mesón, 
ni viñi en camino real-, 
no la compraría yo. 

Y para refrenar la copla, hay un es­
tribillo que dice: 

Los pastores se llevan 
las buenas caras; 

pero también les ponen 
lo que á las cabras. 

Si ae me enfada algún pastor, lo des­
enojaré con este otro cantar confianzuda 
y cariñoso: 

El señor cara no baila, 
porque lleva la corona: 
señor cura, baile usté, 
que Dios todo lo perdona. 

Otro: 

Un fraile me pidió un beso 
un lunes por la mañana; 
yo le dije: padre, padre, 
buen principio do semana. 

Como modelo do .espíritu práctico» 
puede ct'arse la copla siguiente: 

Hija mía Bonífacia, 
¿con quien tu quieres casar? 
Madre, con el padre tura: 
coge trigo sin sembrar. 

Y como modelo de amable increduli­
dad y epicnrismo aragonés, altó va esta: 

La Virgen se llama Juana, 
y el nombre do Dios Perico; 
en acabar esta copla, 
echaremos un traguieo. 

Como quien dice: «No conopeo más 
Virgen q e mi novia, ni tungo noticia 
de otro Dios que t»l que llovó en el cuer 
po. ¡Y venga Cariñena, y expresiones ai 
diocesano! 

Eso, en lo alegre, me recuerda aque­
llo que por lo diamático se dice en los 
Amant s ríe Teruel.- cuando á Diego le 
participan el casamiento de Isabel y 
«lazo indisoluble»: 

—En nresencia de Dios formarlo ha sido. 
—¡Con mi presencia. queda desintido! 
La siguiente coplilla b ien pudiera 

cantarse en los intermedios do las re­
presentaciones de Electro, ó do Casan-
rfrd, para desengrasar de tanta 3larselle-
sa y tanto y tanto Himno de Riego: 

Tanto cura, tanto cura, 
tanto fraile, tanto fraile, 
tantos hijos sin familia, 
tanto chiquillo sin padre... 

Omito varios cantares más, por no 
ser precisamente modelodo buen gusto; 
pero como modelo de respeto á los san­
tos, no quiero que se quede en el Can­
cionero el que reza así: 

Estaba San Juan de Dios 
debajo de u" alcornoque, 
y San Pedro le pegó 
un peñazo en ol cogote. 

Entre los estribillos pura la jota, los 
hay de singular delicadeza: 

La casera de! cura 
tiene un trabajo; 

que es ian an ha de arriba 
como ile abajo, 

El cura de Castralbo 
duermo en el suelo, 

porque rompe las mantas 
con el tozuelo. 

El tozuelo, según el diccionario, es la 
«cerviz gruesa y carnosa del animal . 
¡Singular manera de romperlas mantas 
tenía el cura de Castralbo! No sé si se 
diría por la majordnna de eso vigoroso 
capetta aquello otro de: 

La casera del cura 
de Vi llagordo 

pesa catorce arrobas, 
sin el mondongo. 

Irreverentes llama á todas esas can­
ciones el señor Deporto; poro algunas 
más bien deben clasificarse como ino­
centes. Verbigracia: 

Las monjas en el coro 
dicen cantando: 

Para tantas hermanas 
no hay un hermano. 

Arrímate á mí, niña, 
que soy San Ro pie, 

por si viene la peste, 
que no nos toque. 

En la puerta del cielo 
venden pepinos; 

y San Juan, que lo supo, 
compró una vara. 

¿Para qué? Para vapulear á los frafl-
eaates? ¡Valí -me resulta lo le dio á Je­
sús el procedimiento! 

Al lado de esos ejemplos de candor, 
hallo esto que ya es tle otro género: 

Al perneo e v a » Roque 
le han levantado 

un falso testimonio, 
que está preñad ». 
Bueno está el mundo, 

que ni el p e n o «é- San Iiique 
anda seguro. 

Tieno la palabra para contestar la 
gente que anda alrededor de los reta-
bos . 

No sé si ol señor Doporto encontrará 
muy dtípwiwm esta selección que hago 
en su Cancionero. Quizás me di .'a: 

—¿Por qué, en atención al «santo 
tiempo» en que escribe V. su crónica, 
no ha elegido las coplas <ju - clasifico 
como religiosas? 

—Porque la primera de esa ciase que 
he leído en la siguiente: 

En Zirairoza una noche 
me dejaron sin cenar; 
por eso me acuerdo tanto 
de la Virgen del Pilar. 

Religioso llama el reeodlador del 
Cancionero Popular Turoknns á ese can­
tar, muestra perfecta del v< lUerianismo 
baturro. 

Y si alguien me dice que las dos an­
teriores palabras rabiando verse juntas, 
vaya á Aragón y o i ráácada paso coplas 
imLnM¡calles, quo harían es tro mecerse 
de espanto no á un ferviente católico 
sino a cualquier judio, musulmán o bu­
dista. 

MARIANO DE C Í V I A 

T)evoio aburrido 
Hacía un jesuíta el panegírico de San 

Ignacio, y tanto ensalzaba al fundador 
de su orden, que no sabía en (pie jerar­
quía celestial podría colocarle. 

—¿Le co.oraremos—clamaba—entre 
los apóstoles? No, porqu» superó á to­
dos ellos i'n celo evangélico.¿cintre los 
profetas? Tampoco, porque pronosticó 
que el naciente libre examen tomaría 
mayores y más audaces vuelos de im­
piedad. ¿Dónde lo colocaré? 

—llevaren lo padre,— dijo uno de los 
oyentes levantándose de un banco.— Si 
le parece á usted colóqmde en mi sitio, 
porque ya estoy aburrido dol sermón y 
me voy tranquilamente á almorzar. 

W T H N U I I * ^ » * , » . * ^ ' » • • •»^r fW^ 'M'» l l«W»V* l«« l l»'l«»«V»«««%^ 
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jdolor que dice tener especialmente 
en el costado izquierdo; dice tener 

«tos y que expectoró sangre; por la 
«auscultación (se vio que) estaban 
•aumentadas las vibraciones vocales, 
*y dism nuido el murmullo vesicular. 
»E1 pulso pequeño y contraído, los 
¡•demás apara.os funcionan bien, á 
•••excepción del urinario, que dice ha-
»bcr expulsado sangre con la orina. 
*EI dolor que ¡e aqueja en la región 
^lumbar le dificulta la progresión. En 
»vista de lo indicado cree se (rata de 
-las lesiones siguientes: primero, 
^contusiones de primero y segundo 
agrado en diferentes partes del cuer­
d o y especialmente en las extremi­
dades superiores; segundo, contu­
rsión con rozadura en la flexura de 
»la articulación del codo, debida pro­
bablemente á la compresión causa­
b a por una ligadura; tercero, roza­
duras en el dorso de la mano; y 
•••cuaito, congestiones pulmonar y ve­
rnal, dependientes, al parecer, de las 
>• contusiones que su cuerpo sufrió. A 
«juzgar por los distintos matices que 
»las manchas presentan dichas lesio­
n e s han debido ser producidas hace 
»seis ú ocho días, por cuya razón 
»han perdido las manchas Ja forma 
»que primitivamente habrán tenido 
-ofreciendo hoy contornos ilimitados 
»por lo cual no puede precisar el 
sinstrumento engendrador de dichas 
»contusiones. Las lesiones no ofre­
leen actualmente gravedad, salvo 
»consecuencias inesperadas.» 

En cuanto á cómo le fueron pro­
ducidas la5 lesiones, el preso declaró 
asi: «Preguntado qué males le aque­
jan , dijo: «que se halla sufriendo las 
»consecuencias de varios golpes que 
»recibió en distintas partes del cuer-
-po, conservando lesiones particular-
órnente pronunciadas en los brazos y 
«cintura, siendo la dolencia que más 
"le mortifica mi dolor agudo que 
»Siente en el lado izquierdo del pe­
rcho. 

i Preguntado qué causas le han ori­
ginado los padecimientos que deja 
«•referidos, dijo: «que el dia primero 
»ó uno de los primeros días del mes 
»corriente» (el atestado es de 8 de 
Noviembre de 1887), *pues no re-
»cuerda bien la fecha, se hallaba pre­
nso en J...; que á las doce de la no-

EL HOMBRE QUE IÍO ODIA, NO AMA. 

I 
»chc lo sacaron de la cárcel dos.,., 
cuyos nombres ignora; que lo con­
dujeron camino de C..., y al llegar 

»aL. se les agregó un..., que dijo )la-
*marfe...; que con la referida comiti-
»va siguió camino de C..., y al poco 
»rato se psraron en el camino, y ha­
biéndole hecho los... preguntas á 
>que no pudo contestar, le golpearon 
»con las... y un vergajo de loro, de 
-cuyos golpes resultan las dolencias 
»que deja referidas.» 

Ahora bien, daba la casualidad de 
¡ que el jefe que ordenó hacer el ates­

tado había sido encargado, unos días 
. de ciertas averiguaciones rela­

cionadas con el delito (conspiración) 
que se perseguía, averiguaciones de 
las que había venido á resultar pro­
bado que el hecho de autos no había 
existido más que en la imaginación 
de algún enemigo político de los pro­
cesados. De modo que aquel jefe pu­
do ver al punto cuan difícil era que, 
no ya con un vergajo de toro, sino 
ni con una trompa de elefante logra­
sen los improvisados y celosísimos 
«instructores» aportar á la instrucción 
el menor dato fidedigno. Y gracias á 
eso no lardó en sobreseerse proceso 
tan absurdo y tan absurdamente lle­
vado. Los implicados en él fueron, 
naturalmente, puestos en libertad, pe­
ro al apaleado no le quitó nadie los 
palos, ni parece que tampoco le die­
ran en cambio nada. 

Con lo referido creemos que el 
lector tendrá bastante para formar 
juicio muy aproximado de lo que eran 
y á qué extremo llegaban á fines del 
pasado siglo los procedimientos de la 
monarquía española, y de cómo en 
aquel tiempo y por hechos tales co­
menzó el gran despresligio que llevó 
á aquella monarquía á perder en un 
santiamén las grandes posesiones ul­
tramarinas que aún le quedaban. 

F X Mí iTEV 

CAPÍTULO XXVÍI 

QUE TRATA DE HONOR QUE SOBRA, DEBER 

QUE ESCASEA, PUDOR QUE FALTA, Y UN 

BIEN PÚBLICO DE QUE NADIE SE CUIDA. 

Es casi seguro que, desde que al 
final del capitulo XXV hemos dicho 
que en la monarquía española hay 
unos tribunales llamados «de honor», 
el lector, recordando la inmensa lista 
de tribuios de admiración, aplauso ó 
simpatía allí usados, habrá cteído que 
se trataba de uno de ellos, esto es, de 
algún nuevo homenaje de carácter 
más solemne y significativo que nin­
gún otro, puesto que el mismo nom­
bre de «tribunal» así,lo indica. Sin 
embargo, el que hubiese pensado de 

tal modo habríase equivoca-io de me­
dio á medio, porque cabalmente esos 
tribunales son más bien de a desho­
nor», del cual en mayor ó menor me­
dida no suele escaparse el -favoreci­
do •, pues el solo hecho de que se 
piense someterlo á uno de ellos le 
señala y marca desde luego como se­
guro, aunque misterioso, autor de al­
go reprobable; y aun cuando llegue 
á salir materialmente lucido de la 
prueba, lo que es moralmenle se ha­
ce difícil que, cuando menos por al­
gún tiempo, quede airoso. 

Los tribunales de honor tienen re­
conocimiento legal; en ellos se pro­
cede más sumariamente todavía, y 
todavía con rueños garantías y forma­
lidades que en los juicios sumarísi-
nios; y, como acabamos de indicar,. 
la simple enunciación, el mero anun­
cio de ellos viene á ser ya un grave 
reparo puesto en lo que más puede 
interesar á un hombre de carrera, me* 
jor dicho, en lo que con su vida y su 
honra ó buen nombre se relaciona,. 
puesto que esias cosas se contienen 
principalmente en aquélla, y si en ella 
ha de continuar ó no, es lo que re­
suelven los mencionados tribunales,, 
formados por compañeros de! intere­
sado, esto es, individuos del mismo 
cuerpo, cuando á éstos se les antoja, 
y aunque por el mismo hecho ó pre­
texto estén procediendo, hayan pro­
cedido ya ó vayan á proceder los tri­
bunales ordinarios. 

Este privilegio, ó lo que sea, pri­
mero lo tuvieron solamente las cor­
poraciones militares, hizose después 
extensivo á otras civiles; y habrá de 
concederse á todas las que lo pidan 
sopeña de negarles que tengan ho­
nor, puesto que parece que es el ho­
nor de las corporaciones lo que esos 
tribunales están encargados de man­
tener incólume.—Y algún día hemos 
de ver, decíanos nuestro sabio y buen 
amigo Zaralustra (así llamaban sus 
compañeros á nueslro acompañante 
y guía el periodista español), algún 
dia hemos de ver al gremio de leche­
ros condenando á «perder el cántaro-, 
ó sea á dejar de vender leche, al que 
de ellos haya pretendido darla pura ó 
revelado al público la cantidad de 
agua que le añaden. 

Estos tribunales, de que se hace 
uso y abuso á C£da paso, han sido 
creados con la mejor intención, na 
cabe duda. Estaban destinados á juz­
gar hechos difíciles de probar por los 
procedimientos ordinarios, ó que no 
tienen sanción penal en ningún códi­
go escrito, ó que no pueden ser cas-
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